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1 N T R o o u e e l o N 

El magisterio mexicano de los niveles de preescolar, primaria.­
secundaria y normal, correspondientes a la Federación, Estados y Mu­
nicipios, forma parte de una de las Secretarías de Estado más gran-­
des del Sistema Politice Mexicano; la cifra de los profesores que la 
integran es aproximadamente de 800,000 (en todo el territorio nacio­
nal). La magnitud del magisterio no obedece sólo a una necesidad de 
la población (ya que hay zonas del pals en donde existen escuelas 
unitarias, que son atendidas por un sólo profesor para todos los gr! 
dos), sino a que, durantr muchos a~os, y hasta septiembre de 1984, -
en que se elevó al rango de licenciatura la educación normal, la ca­
rrera de maestro normalista fue una profesi6n muy atractiva para 
quien deseara ejercerla, principalmente por tres motivos: (l) 

- En primer lugar porque la duración de los estudios era muy breve (tres o cuatro 
a~os) y se podia cursar terminando el nivel medio básico; 

- En segundo lugar porque, una vez conclui~os los estudios, era muy ficil conse-­
guir empleo en las escueld> ft:úe1 a les, c~tJtJlcs o p~rtirularrs; dependiendo -­
del tipo de Normal l'n que hubieran efectuado sus estudios o de las relaciones -
que mantuviesen con funcionarios de la SEP o del SNTE, pdra obtener alguna pla­
za vacante en el sistema magisterial; y 

- En tercer lugar porque el nivel de educación normal se equiparaba al de bachi-­
llerato -como antecedente de algunas licenciatui·as- y de esta manera los profe­
sores, al asegurar un empleo, podían continuar sus ~studios, muchas veces en -­
áreas totalmente diferentes a la docencia. 

Lo anterior puede significar una de las causas por las que mu­
chos docentes carecen de la vocación requerida, para atender a los -
escolares de los primeros niveles de enseñanza, principalmente de -­
preescolar y de primaria. 

En este sentido, si se considera que la vocación es un elemento 
importante para la realización personal en el trabajo que se desemp~ 
ñe, también es lo que hace despertar el espíritu de superación prof~ 
sional en el individuo; de lo que carece un buen número de profeso-­
res porque no siguen la inclinación de sus facultades y la tarea que 
llevan a cabo les puede resultar alienante, mas que satisfactoria, -
ocasionándoles una actitud hostil, ante lo que pueda producirles más 
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trabajo 'por un salario que no les alcanza para cubrir sus necesida­
des, como ellos afirman', aunque las plazas de los profesores de pr~ 

escolar y de primaria sean de medio tiempo y las plazas de los de se 
cundaria sean por hora/semana/mes, lo que les permite trabajar en -­

otros lados. 

Cuando se alude al término vacación, se piensa en la facultad -
natural que tiene un individuo, para desempefiar una actividad ocupa­
cional determinada; el magisterio no es una tarea fácil, y mucho in­
fluye la vocación que se t&nga para desarrollarla satisfactoriamente¡ 
ya que exige una dedicación total al tener que planear las sesiones 
de clase, preparar material, diseñar instrumentos de evaluación, ev~ 

luar los diferentes aspectos que integran el proceso ense~anza-apre~ 
dizaje, etc. Una gran cantidad de docentes mas que educar domesti-­
can, es decir subestiman a los alumnos que atienden, ubicándose en -
una posición mesiánica de superioridad (como dice Pablo Freire) y 1! 
mttando a los alumnos a una actitud pasiva pJra que reciban y memor! 
cen los conocimientos que se les dicten, no para que los elaboren. -
Esto sucede, por lo general, en las clases de los profesores que no 
tienen vocación y que solo cubren el requisito de asistir a sus es-­
cuelas y abarcan el programa de estudios asignado, aunque los alum-­
nos no aprendan. 

La docencia implica una entrega a los educandos,. quienes perma 
necer~n en el aula (muchas veces sólo flsicamente) por más tediosas 
que sean las exposiciones. 

Existen diferentes tipos de profesores que no tienen vocación -
para serlo; éstos son: 

Profesor por necesidad ... "porque siempre habla de categoría y distancia" y con­
sidera que sólo él posee el verdadero conocimiento, que lo ubica en un nivel -­
muy por encima de los alumnos, y que le impide relacionarse con ellos más cor-­
dialmente, ya que ha establecido una barrera psíquica ante su grupo escolar. -­
El docente por necesidad "le aplastan las injentes tareas que se hecha encima y 
no puede ponerse al día porque se hecha demasiada carga sobre los hombros"; 

- Profesor autosuficiente quien "usa el ünico medio que su actitud distante le -­
permite: autoritarismo para poder dar clases en orden. Llena los oídos de los 
alumnos con un atragantado discurso, que algunos atienden, y de quien la mayo-­
ria espera la salida triunfal (del salón de clases). .. los discursos pueden ir 
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por la linea de la sugerencia o la sugestión y ser expresados en tono melodramá 
tico ..• y con ínvect ivas tanto más fuertes, cuanto menos seguro se siente el pro 
fesor de si mismo", con la pretensión de obtener una tranquilidad de los alum-~ 
nos que se disc1plinan ( o un silencio cuestionador ); y 

- Profesor sistema, "el que sigue normas rigidas en el cumplimiento exterior, que 
logra al poco tiempo el desinterés de sus alumnos". Este último se refiere al­
docente que respeta 'fielmente' el programa, sin salirse nunca de él. (2) 

Se han expuesto tres tipos de profesores que d~sempefian su ta-­
rea 'porque no les queda otra', estos son los que, de alguna manera, 
definen la clase como sinónimo de estructuras marcadas rigidas, con­
d1spostciones especiales previamente determinadas. Salir de ese mar­
co, dar paso a la espontaneidad, a la reflexión critica, a la debida 
perceptividad y a su criticidad, no serla una clase. 

En cuanto al deseo de actualizarse, los docentes en servicio, -
no manifiestan mucho inter&s por renovar su ense~anza, y al aistir a 
un curso adoptan, casi siempre, una actitud pasiva (la misma que le­
piden al grupo que atienden), esperando que el coordinador del mismo 
exponga los contenidos a manera de clase tradiciondl y, consideranrlo 
a esta última, como ünica fuente de información. Asimismo, los doce~ 
tes-alumnos no tienen, en general, desarrollados hábitos de lectura­
e investigación, y cuando se les pide sintetizar los materiales de ! 
poyo a los cursos, lo que realizan es una copia textual de los mis-­
mos, ya que se les dificulta mucho interpretarlos y redactar, con 
sus propias expresiones, los contenidos propuestos. 

La Dirección General de Capacitación y Mejoramiento Profesional 
del Magisterio promueve la actualización magisterial a trav&s de cu_i:_ 
sos o talleres que tienen una puntuación escalafonaria determinada -
por la SEP. Por esta razón la cobertura que alcanza esta Dirección -
General se puede explicar desde dos enfoques distintos: 
al Cualitativo.- Considerando el interés que despierten, en el profesorado, los -

contenidos de los apoyos didáctivos propuestos, para aplicarlos en su práctica 
docente (porcentaje mínimo de maestrns) y 

b) Cuantitativo.- Cuando la población magisterial {una gran mayoría) solamente -­
asiste por el incremento en la puntuación escalafonaria, al acreditar los cur­
sos; sin· tomar en cuenta el mejoramiento académico que pueda obtener de el los, 
para su quehacer educativo cotidiano. 
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El sistema de acreditación que la OGCMPM emplea para otorgar -
la constancia de cualquier curso de actualización no curr1cular, es 
que el profesor inscrito abarque, cuando menos, el ssi de las asis­
tencias, sin otro tipo de evaluación. 

Reflexionando en lo anterior se ha pensado en la creación de -
distintos cursos organizados como talleres, laboratorios de docencia 
y/o seminarios que estin encaminados a investigar y experimentar nu! 
vos métodos de ense~anza, para que los profesores-alumnos apliquen,­
paralelo a su asistencia a un curso, los conocimientos que vayan el! 
borando en él, traslados a la dinimica con el grupo escolar que a- -
tienden, y proporcionarles una alta puntuación escalafonaria a estos 
cursos, para motivar a los docentes en servicio, a que asistan a e-­
llos, y tomen conciencia de su importancia. 

Ml propuesta de tesis es la valoración de un taller de comunica­
ción en los grupos de aprendizaje, Jplicarl~ rntre los profesores que 
atienden el nivel de educación primaria. Este laller es el punto de 
partida de una linea de formación en comunicación educativa, que se­
describirl posteriormente; cuyo establecimiento obedeció a la caren­
cia de cursos que, sobre esta materia, tenia la Oirección General, y 
también porque en la formación del profesorado nacional nu se inclu­
ye, especlficamente, el dominio de técnicas de comunicación educati­
va; ya que por una parte, la preparación de los docentes en los nive 
les de ensefianza b&sica, sólo contempla al respecto de esta temlti-­
ca, algunos aspectos relacionados con el manejo de técnicas grupales 
la teoria de la comunicación (funcionalistamente), los procesos de -
la percepción (fisiológicamente) ... ; y por otra parte, los cuadros -
docentes de las instituciones de nivel superior de ensefianza Normal, 
se han actualizado muy poco y no poseen una formación magisterial º! 
ganizada que les proporcione estas técnicas de comunicación educati­
va. 

La duración del Taller de Comunicación en los Grupos de Aprend~ 

zaje es de 100 horas distribuidas en: 50 horas directas divididas en 

9 



sesiones sabatinas de 5 horas cada una y 50 horas de trabajo con el 
grupo escolar. Su puntuación escalafonaria es elevada por el número 
de horas abarca. 

HIPOTESIS 

El Taller de Comunicación en los Grupos de Aprendizaje permite: 

- Realizar el ciclo docente m~s din~mico que en la cnseílanza tradicional; 
- Desarrollar las relaciones escolares, a través de la interacción de los alumnos 

en los modos interpersonales y grupales de la comunicación, al mismo tiempo que 
se elaboran las unidades de estudio; 

- Fomentar el nivel critico en los educandos, a través de la discusión de los co­
nocimientos, que provoca el razonamiento en 1ugdr de la me111orizació11 de es-­
tos; 

- Estimular el aprendizaje de los alumnos al investigar, ilustrar, comentar y ex­
poner los conocimientos propuestos; 

- Educar la captación que tiene el alumno del entorno informativo, para que se -­
transforme de receptor pasivo a perceptor discriminativo de la comunicación co­
lcctiv;i¡ y 

- Crear un ambiente propicio para el desarrollo de las relaciones interpersonales 
entre los miembros de la escuela. 

O B J E T J V O S 

Terminal. 

Emplear la comunicación educativa como un recurso para la cons­
titución del grupo escolar que se atiende y propiciar así la elabor~ 
ción grupal de los conocimientos y la toma de conciencia sobre la in 
fluencia de la comunicación colectiva en el individuo. 

Intermedios. 

1.- Indagar variables que generen interferencias en los procesos de comunicación­
educativa del grupo escolar; 

2.- Utilizar recursos de comunicación grupal, que coadyuven a la constitución del 
grupo de aprendizaje, tomando en cuenta la clasificación, selección y valora­
ción de los mismos; y 

3.- Sistematizar los objetivos de aprendizaje en términos de tarea, considerando­
el análisis y el uso de diferentes lenguajes, dentro de los recursos didácti 
cos más idóneos, que permitan el trabajo integral en el grupo y la valoración 
permanente, de los diferentes niveles en los aprendizajes de los alumnos. 
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CAPITULO PRIMERO 

M A R e o o E R E F E R E N e l A 

1.1. Condiciones del Magisterio Nacional. 
1.1.1. Finalidades de la Educación. 

La capacitación y mejoramiento profesional del magisterio en -­
servicio, como un subprograma del sector educativo, tiene como obj! 
tivo fundamental elevar la calidad de la educación en todos los nive 
les, a partir de la formación integral de los docentes; lo que cons­
tituye uno de los objetivos se~alados como estrategia del cambio es­
tructural, dentro de los planteamientos que persigue la Revolución ~ 
ducativa. Por ello la institución encargada de esas funciones, me-­
diante el personal acádemico que la integra, ha desarrollado una re­
estructura en las estrategias de los servicios que ofrece al magist! 
ria en servicio, a través de un nuevo modelo académico; ya que cons! 
dera los planteamientos que presenta el Programa Nacional de Educa-­
ción, Cultura, Recreación y Deporte (1984-1988) como el estado ac-­
tual de la educación en M~xico, en materia de actualización y capac! 
tación del magisterio. 

La reciente incorporación del mejoramiento profesional al mode­
lo de Educación Superior, requiere de una nueva estructura conforme­
ª la reeducación de los profesores en servicio, para que de esta ma­
nera se realice una investigación científica y humanística, y se cum 
pla con el objetivo de elevar la calidad de la educaclón. 

Dentro de las estrategias propuestas para el mejoramiento prof~ 
sional y ser congruente con la situación actual de la sociedad, se -
considera aprovechar al máximo los recursos tecnológicos disponibles 
(como los medios de comunicación colectiva) as! como la innovación -
en cuanto a mitodos de enseftanza adecuados a la educación de masas -
(sistemas abierto de enseñanza : semiescolarizados y a distancia); y 
de esta manera se fomente una actitud positiva hacia el autoaprendi­
zaje y a Ja actualización constante. Los procedimientos para esta -
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meta son diversos: el fomento a la producción editorial de calidad -

y bajo precio; el desarrollo de cursos de actualización por medios -
no formales¡ el desarrollo de servicios al público, de material con 
valor cultural y cientlf ico. 

La Ley Federal de Educación estilblece en su articulo 5 las fin.!!_ 
1 idades que tendrá la educación que imparte el Estado, sus organis-­
mos descentrali1ados y los particulares, con autorización o con recQ 
nacimiento de validez oficial; estos son: 

1. - Promover e 1 desarrollo ilrmón ico de l¡¡ persona 1 idad para que se ejerzan en 
plenitud la~ capocidades humJnas; 

II.- Crear y fortalecer la conciencia de la nacionalidad y el sentido de la -­
convivencia internacional; 

I II. - Alcanzar mediante la ensrñM11a de la lengua nac ion a 1 un idioma común para 
todos los mexicanos, sin menoscabo del uso de las lenguJs autócton.is; 

IV.- Proteqer y acrecentar los bienes y valores que constituyen el acervo cul­
tural de la nación y hacerlos accesible~ J lJ colert\vidad; 

V.- Fomentar el conocimiento y el respeto a las Instituciones nacionales. 
VI.- Enriquecer la cultura con impuho creador y con la incorporación de ideas 

y valores universales; 

VI l.- Hacer conc ienc la de la necesidad de un mejor aprovechamiento socia 1 de -­
los recursos naturales y contribuir a preservar el equilibrio ecológico; 

VIII.- Promover las condiciones sociales que lleven a la distribución equitativa 
de los bienes materiales y culturales, dentro de un r~gimen de libertad; 

IX.- Hacer concienciasobre la rwcesidad de una planeación familiar con respe­
to a la dignidad humana y sin menoscabo de la libertad; 

X.- Vigorizar los hlbltos intelectuales que permiten el análisis objetivo de 
la realidad; 

XI.- Propiciar las condiciones indispensables para el Impulso de la investiga­
ción, la creación artlstica y la difusión de la cultura¡ 

XII.- Lograr que las experiencias y los conoc1m1entos obtenidos al adquirir, -­
transmitir y acrecentar la culturcJ se integren, de tal roodo, que se armo­
nicen tradición e innovación; 

XIII.- Fomentar y orientar la actividad cientHica y tecnológica de manera que -
responda a las necesidades del desarrollo nacional independiente; 

XIV.- Infundir el conocimiento de la democracia como la forma de gobierno y con 
vivencia que permita a todos participar en la toma de decisiones orlenta-=­
da ·al mejoramiento de la sociedad. 
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XV.- Promover las actitudes solidarias para el logro de una vida social justa; 
y 

XVI.- Enaltecer los derechos individuales y sociales y postular la paz univer-­
sal basada en el reconocimiento de los derechos económicos, politicos y -
sociales de las naciones. 

Con lo expuesto anteriormente, se infiere que la educación, que 
imparte el Estado, no sólo debe proporcionar elementos técnicos que­
puedan ser manipulables, asimismo, la acción de educarse consiste en 
la bGsqueda de una toma de conciencia y un desenvolvimiento que el -
mismo educando debe tener conjuntamente, en las tres áreas que lo -­
constituyen (corporal, mental y mundo t!xterior). "Este principio se 
basa en la consideración de tres dimensiones fenoménicas de la mente 
con sus respectivas proyecciones denominadas en términos de áreas".­
Estas tres ~reas existen o coexisten comprometidas en el comporta--­
miento del individuo, pero en distintos niveles (3). 

El desarrollo del educando estará encaminado no sólo a la conse 
cución de los objetivos especificas de un programa de estudios deter 
minado, sino fundamentalmente, al logro de: 

Aprender a Hacer, que encierra la finalidad de concientizar al educando, so-­
bre la facultad creativa que posea, para que perfeccione los conocimientos, -
habilidades y actitudes necesarias, en el ejercicio de un quehacer determina­
do, que pueda ser efectivamente útil a la sociedad en que vive; 
Aprender a Aprender, que significa la sensibilización del educando permanente 
lo suficientemente significativos para ser utilizados, tanto en su vida dia-­
ria como en el ejercicio de la labor que haya elegido como ocupación, y 
Aprender a Ser, que implica "el desarrollo pleno y satisfactorio - de las ca­
pacidades y valores humanos, relativos a la participación critica, en las 
transformaciones de la vida social" (4). 

Por otra parte, la creación y el fortalecimiento de la identi-­
dad y de la conciencia nacionales, asl como el espíritu de solidari­
dad internacional, que residen en la comprensión profunda del desa-­
rrollo económico, politico y social de México; de sus problemas; y -
de una noción de cultura nacional que no prescinda del contexto uni­
versal, es decir, ubicar el análisis de la formación social mexicana 
en una configuración universalista; que se derive a una cooperación­
internacional, consistente en la conjugación de esfuerzos y conoci--
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mientas que dan lugar a un entendimiento continuo de todos los pai­
ses. 

Enseñar para la comprensión de la problemática nacional e in-­
ternacional, examinarla, reflexionarla, y pugnílr porque el estudia~ 

te asuma una actitud critica que lo posibilite en la discusión va-­
liente de esta problemltica y le forme conciencia de su inserción a 
la misma; "que le advierta de los peligros de su tiempo" para que -
con un diilogo certero defienda sus convicciones y las de sus seme­
jantes, y pugne por una distribución equitativa de los bienes, tan­
to materiales como sociales. (5) 

El docente, tambi6n debe formar en el escolar, el esplritu de­
la büsqueda unlnime de la paz que se establecerá, "ante todo en la­
sol idaridad intelectual y moral del linaje humano, pues en la mente 
de los hombres es donde se fraguan las guerras y tambi~n donde de-­
ben construirse las defensas de la paz", como se establece en el­
Acta Constitutiva de la UNESCO (6). 

Del mismo modo, los fines educacionales pretenden unificar el­

lenguaje nacional y fomentar el bilingLlismo(en zonas geogrlficas ª! 
t6ctonas) para fincar mejores mecanismos de comunicación, entre los 
individuos de la sociedad mexicana, ya que al tener un código lin-­

gUfstico común, las interferencias se disminuirán (en este sentido) 
i los individuos podrln poner en comün sus campos de experiencia, -
mejorando así sus relaciones interpersonales. Pero no solamente Is 
te es el objetivo de unificar la lengua, ya que también compete a -
la difusión de la cultura, en su sentido mis amplio, y a través de­
los medios de comunicación colectiva, en cuanto a que se domine un­
mismo lenguaje en el país; para que el alcance de los mensajes ca-­
lectivos sea mayor. 

Al mencionar el término cultural se alude •en un sentido am~lio, 
a los modos de comportamiento derivados de la esfera total de la ac 
tividad humana, y en un sentido limitado se refiere a ciertos cam-­
pos especiales del conocimiento" (7). Una cultura nacional implica 

el conjunto de situaciones que se manifiestan física, iconográfica. 
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verbal o actitudinalmente y que constituyen el devenir histórico de 
un pueblo determinado. En este tenor, corresponde al docente la -­
profusión de las diferentes manifestaciones culturales preponderan­
tes en el país, entre los estudiantes, para que se identifiquen con 
ellas; pugnen por su indagación constante; y se den a la tarea de -
resguardarlas, mantenerlas y difundirlas; basándose en un espiritu­
de identidad nacional, lo que implica re1ntcrprctar nuestra cultura 
a partir de parámetros universales, que sirvan para ubicarla en su­
contexto y momento histórico reales. 

Una de las pol iticas que tiene mucha vigencia, en estos momen­
tos, es la efectuada interinstitucionalmente, por la SEP y la SEOUE 
sobre la capacitación docente para la educación ambiental y de la -
salud¡ esta acción se encamina a concientizar, tanto a maestros co­
mo alumnos, en la preservación ecológica hacia la conservación de -

la salud. 

El nivel de aplicación de esta política no debe ser lo demagó­
gico sino existencial¡ ya que tan sólo en los meses de diciembre y­
enero de 1986, varios grupos de ecologistas, en un recorrido por -­
los hospitales del OF, detectaron que se habian admitido aproximad! 
mente, 200,000 victimas de afecciones del irbol respiratorio, desde 
leves bronquitis hasta graves casos de efisema. Por esta razón, si 

es necesaria la educación de los estudiantes, para que contribuyan 
en la medida de sus posibilidades.a contrarrestar la contaminación, 
en los diferentes aspectos que la componen. 

Por otra parte, debido al gran crecimiento poblacional, dentro 
del campo de la salud también se incluye, como una finalidad educa­
tiva, la tarea de planificación familiar; que no debe contemplarse­
de manera a1slada, sino dentro de un contexto de proporción demogr! 
fica en el territorio nacional. Por lo que también hay que sensib! 
lizar a los maestros y alumnos, sobre la concentración de la pobla­
ción en las grandes urbes, ubicadas, principalmente, en la meseta -
central del pais, ya que "padecemos una centralización económica y­
cultural que constrifte muchas posibilidades vitales de la nación".­
( B ) • 
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Dentro de las finalidades de la educación se mencionan concep­
tos tales como democracia, vida social justa, derechos individuales 
y sociales. Estos ttrminos aluden a una educación politica que el­
docente debe realizar con sus alumnos, en cuanto a estos principios 
"que implicita o explicitamente, son comunes a todos"; como al "re! 
peto por la razón por la ciencia, por las ideas y los sentimientos­

que están en la base de la moral democrática. Ei papel del Estado­
consistente en separar esos principios esenciales, en hacerlos ens~ 
fiar en sus escuelas, en velar porque en ninguna parte queden ignor! 
dos por lo niños, en que en todas partes se hable de ellos con el -
respeto que les es debido" ( 9 l 

Cuando se habla de la educación que Imparte el Estado se hace­
referencia a un proceso educativo institucionalizado, para la canse 
cusi6n efectiva de las finalidades que se pretenden; este proceso,­
segün la ley Federal de Educación, en su articulo 43, comprende la­
enseftanza, el aprendizaje, la investigación y la difusión, y para -

que pueda llevarse a cabo, en el articulo 44 di~c que se basar~ en­
los principios de libertad y responsabilidad que aseguren la armo-­
nia de relaciones entre educandos y educadores; desarrollará la ca­
pacidad y las aptitudes de los educdndos para aprender por si mis-­
mas, y promoverá el trabajo en grupo,, para asegurar la comunica- -

cifin y el diálogo entre educandos, educadores, padres de familia e 
instituciones públicas y privadas. Todo lo anterior se relaciona -
con una metodologia de la enseftanza (a lo que corresponde este pro­
yecto de tesis) que debe encaminarse a desarrollar los contenidos -
de la educación, que se definirán-según el articulo 45- en los pla­
nes y programas de estudio, los cuales se formularán con miras a -­
que el educando: 

l.- Desarrolle su capacidad de observación, análisis, interrelación y deduc--­
cifin; 

Il.- Reciba armónicamente los conocimientos te6ricos y prácticos de la educa--­
ción; 

111.- Adquiera visifin de lo general y de lo particular; 
IV.- Ejercite la reflexión criticas; 
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V.- Acreciente su aptitud de actualizar y mejorar los conocimientos¡ y 

VI.- Se capacite para el trabajo socialmente útil. 

Estos 1 ineamlentos se relacionan totalmente con las observacio­
nes hechas al principio, sobre una educación intencionada en que se 
aprenda a hacer, aprende a aprender y aprenda a ser. Para el logro 
de lo anterior no sólo basta con desarrollar planes y programas de -
estudio que correspondan a finalidades ideales, sino ademas es nece­
sario que los docentes lnstrumentalicen su dinam1ca escolar, tomando 
en consideración que los Individuos a los que se dirigen tienen nece 
sldades y expectativas, y que sólo a través de una comunicación efi­
caz podrá conocerlas, para que estos puedan desarrollar todo el po-­
tencial que 1 levan consigo, ayudados por una coordinación docente e­
fectiva. 
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1. l. 2. Formación Magisterial. 

La organización curricular de planes y programas de estudio 

del nivel de educación primaria, a pesar de haberse reestructurado­
desde sus orlgenes, no ha tenido transformaciones sustanciales en -
cuanto a las concepciones de hombre, sociedad y escuela, propuestas 
por la polltica educativa que rige en el país, y que requieren para 
su consolidación, una infraestructura curricular parJ la formación­
del magisterio, que garantice la conjugación de tres funciones pri­
mordiales: investigación, docencia y servicio, que vaydn dirigidas­
ª que el alumno, como futuro profesor, tenga conciencia del papel -
que realizar~ en la estructura social del trabajo, dentro de la so­
ciedad mexicana. 

Por el contrario, los planes de estudio se organizan mediante­

una yuxtaposición de dsignaturas que se cursíln verticalme~te (sin -
que interaccionen o sean interdepcndientes). Aunque existe la se-­
riación acad6mica entre ellas, no presentan una interrelación que! 
luda a la elaboración del conocimiento conforme lo que es la práct! 
ca docente. 

En este sentido los planes reflejan un acentuado enciclopedis­
mo, con una visión fragmentada y acabada del conocimiento. Asimis­
mo se da prioridad a la cantidad de asignaturas, más no a la cali-­
dad de los procesos educativos de las mismas y, cada uno de los co~ 
tenidos manejados en las demás. Por otra parte, en la estructura-­

ción de los planes se incluyen c.ltedrJs abocdd,1s a pu•·d teoría y los 
laboratorios de docencia o práctica docente, los que se conforman -
como asignaturas tradicionalistas y sin una sistematización metodo­
lógica adecuada; por esta razón la desvinculación entre teoría y -­
práctica es evidente. 

Asimismo, como se observará posteriormente, el acontecer histó 
rico-social, de la formación magisterial en México, ha sido determi 
nante para la conformación actual que ostenta. 

Para analizar a fondo la organización curricular de la forma-­

ción del magisterio mexicano.es necesario considerar lo siguiente: 
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Nivel Epistemológico 
Nivel Psicopedagógico 

Nhel Social 

1.1.2.1. Nivel Epistemológico. 

El problema del conocimiento en la organización curricular, de 
los planes de estudio de ense~dnza Normal en México, es concebido a 
partir de los supuestos filosóficos de un empirismo lógico, en que­
nuestros conocimientos no provienen de datos a priori, sino de ad-­
quisiciones de la experiencia, es decir de sensaciones. 

Esta idea se sustenta en la llamada Teoría del Reflejo, conce­
bida desde un enfoque mccanicista, donde el objeto de conocimiento­
impacta las sensaciones del sujeto, y fiste ültimo lo contempla con­
pasividad y lo reproduce fielmente; es decir, no produce el conoci­
miento en un proceso de transformación y de una elaboración, sino -
que se limita a reflejarlo tal cual es. De esta manera se entiende 
al hombre sólo bajo und µ~r~µcctlva de sus determinaciones natura-­
les, aislándolo de su contexto cultural y de sus relaciones socia-­
les, en consecuencia. 

La teorla del reflejo, enfocada de esta manera, tiene sus orí­
genes, cuando menos, en la escuela atomista, fundamentalmente en -­
las tesis de Demócrito-que fue el precursor de todas las formas de­
interpretación materialista del universo y de la vida-. Estas rad~ 
can en que el alma o pensamiento, es una forma sutil de la materia, 
y el conocimiento no puede ser sino sensible o de los sentidos, ya­
que no es posible, de acuerdo con esta escuela, ninguna forma de -­
proceso intelectual. 

Estos supuestos persisten en épocas subsiguientes, en la filo­
sofía moderna, con las doctrinas de Bacon, Hobbes y Locke, que a p~ 
sar de sus diferencias dentro de la corriente empirista del conoci­
miento, aceptan "exclusivamente el testimonio de los sentidos. Oe­
aqul el apelativo de sensista con el cual se agrupan en la misma es 
cuela filos6flca" (10). 
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Bacon afirma que en la estructura psíquica existen fuentes de­

error, y las denomina eidolas, que tienen diferente origen: 

Eidola Tribu: Proviene de la imaginación, como fantaslas de la mente. 
Eidola Specus: Corresponden a la percepción que tiene cada individuo del mun­

do. 
- Eidola Foris: Se refieren a los resultados de la comunicación con los demls­

individuos, y se manifiestan a través del lenguaje empleado en 
este intercacblo¡ y 

- Eidola Teatri: Son los prejuicios emanados de la tendencia filosófica quepo­
seemos. 

Asimismo para Hobbes sólo existe el conocimiento material y el 
movimiento que asume, que el cerebro humano capta mediante la sensa 
ción. 

Por su parte Locke, tambi@n instalado en esta corriente, prop~ 
ne la misma situación pero clasifica a los individuos que la verif~ 
can; estableciendo un tipo de educación para los individuos comple­
tos en cuerpo y mente, que de alguna manera deben pertenecer a~ 
na clase alta, y a los individuos "incompletos". que sólo les es a­
sequible el aprendizaje de oficios, por su misma condición de subo~ 

dinados; como si la situación de clase tuviera relación con las le­
yes genéticas. 

Para esta corriente no hay nada superior a los sentidos y a la 
materia, ya que todo (según ellos) corresponden en si al conocimie~ 

to sensible; es decir, se recibe información del exterior, y éste,­

sin agregados, es la que se procesa; de ella se induce todo median­
te la observación de los fenómenos, ~in necesidad de esquemas pree~ 

tablecidos, todo se reduce a sensaciones transformadas. 

Posteriormente esta concepción se reorganiza en todos los sis­
temas surgidos del positivismo de Comte y del evolucionismo de Spe~ 

cer y se propone el conocer científico racional elaborado en el· 
entorno del individuo por la experiencia. Este supuesto epistemol~ 
gico pretende que en el abordaje del conocimiento, sólo se recurra­
ª indagar las Leyes generales de un fenómeno, sin detenerse a averi 

guar el porqué de estas leyes¡ y limit~ndose a contemplar el fenóme 
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no como algo "existente y constatable" que se desenvuelve a partir­
de una estructura sistématica observable, cuyos efectos y causas es 
tén procesados de manera evidente a los sentidos. 

Con esta base el positivismo mexicano se define para solucio-­
nar todo tipo de problemas Inherentes al hombre, a través de una me 
todolog1a ci~ntifica, y su supuesto se basa en la experiencia de -­
los sentidos y no en la investigación de la verdad. 

El positivismo como corriente ideológica considera a su objet! 
vo con una naturaleza polltica; y con una intencionalidad determin! 
da por el grupo social que la promueva o que la trate de imponer. 

Asimismo se concibe a partir de la Ley de los tres estados, 
desde un enfoque evolucionista basado en las teorlas de Darwin o de 
Spencer en que se hace de "la conciencia moral un producto de evo­
lución de la tendencia egoist .. 1" (11) 

al Teológico.- Se explican los fenómenos del medio ambiente en cuanto a una -
razón sobrenatural, como causa que lo origine; 

bl Metafisico.- Se explicon lú> fenó:::cno$, para su conceptuación, en cuanto a 
las abstracciones que se hagan de el, lo que constituyen ideas ilusorias;y 

el Positivo.- Para procesar los conocimientos, s61o se consideran los aspee-­
tos observables del fenómeno. 

Estos tres estados corresponden a una formulación evolucionis­
ta, donde, en la medida en que se sustituydn la& fuentes de error -
(a y bl en el saber cientifico, permanecerá, entonces, el análisis­
objetivo de las ciencias, pues se considera que "todo los que no es 
observable, constatable y medible, es imposible de conocer". (12) 

En la educación mexicana, este enfoque del conocimiento d~jó -
de ser vigente por la pedagogla de John Dewey , quien con la misma­
influencia evolucionista, creo el pragmatismo, cuyo supuesto orien­
ta el conocimiento hacia la acción. Su premisa de que una "ideas! 
lo es verdadera cuando se ha mostrado eficaz", puede rebatirsele 
con la proposición de que la eficacia de una idea radica en su ca-­
rácter verdadero. ( 13 l 
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A~1m1,mo, <u teorla def1r.r• la merot~ o p1•r.;amlen~ · con•-. "parte 
de nuestro desarrollo e~olutivo" y como "instrumento de ajuste" que 
propnrr 1ona los elementos para que se Insista en la e~pres16n pro· 
pia¡ su lema es aprendamos haciendo. (14) En México, la propuesta­
de Dewey se utiliza en parte, fusionada con la escuela Racionalista 
de or1gen hispano, pero al surgimiento de la llamada."unldad nacio­
nal", y con la unificación educativa del nivel Normal, el pragmati! 
mo de Oewey es suplantado por un empirismo lógico, combinado con la 
Tecnologla Educativa, que tiene como base las teorlas de la psicol~ 
gla conductista, cuya pretensión es provocar conductas que puedan -
ser observables; medidas por una enseñanza programada, con base en­
la teorla de sistemas; y con las pre~isas de la teoría de la infor­
mación, como una concepción funcionalísta de los procesos de comun! 
caclón humana, lo que constituye el ünico fundamento que tienen los 
docentes, para abordar su comunicación en los grupos de aprendizaje 
que atienden. 

1.1.2.2. Nivel Psicopedagógico. 

Cuando se hace referencia a los planes y programas de estudio, 
hay que pensar, asimismo, en la instrumentación didáctica y en la • 
vinculación de los programas con las finalidades sociales de la edu 
cación. Oc esta manera, los programas se pueden contemplar con dos 
tendencias distintas: 

Programas Contextuales y 
Programas Elementales (o ideales) 

El primer tipo de programa es el contextual, cuyos contenidos· 
se derivan de situaciones reales; pero no nos corresponde analizar­
lo, ya que la planeación educativa en México surge de pretensiones 
idealistas basadas en modelos pedagógicos descontextualizados de -­
de,nuestra realidad socloeconómica y cultural; aunque en las escue­
las: Rudimentaria, Rural y Socialista se intentó este tipo de pro-­
gramas. 
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El segundo de los programas referidos es el que rige en nuestra 

sociedad, y su diseño obedece a la consecución de objetivos formula­
dos en términos 'ideales', que difícilmente se alcanza, pues las ca­
racterlsticas psicosociales de los individuos involucrados en los -­
procesos educativos, no son congruentes con el perfil propuesto en -
los programas; a éstos se les denomina utopías logico-metodológicas, 

y se caracterizan por ... 

-proponer una homogeneidad del conocimiento científico. La totalidad 
del discurso se compone de <Jos elementos: afirmaciones y reglas; 

-poseer criterios generales determinados, que califican el conocimien 
to cientlfico, y lo limitan de cualquier otra clase de creencia¡ y 

-atender, exclusivamente, ,1 la estructura logico-metodológica del pr~_ 
ceso del conocimiento cientiflco. (15) 

La organización curricular normalista mexicana se inscribe en -
programas ideales, enfocados por un empirismo lógico, donde "la es-­
tructura del conocimie11to cier.tHico, a partir d? las bases empiric.a. 
mente dadas, se deja reconstruir, racionalment~. con los medios de -

la lógica moderna: deducción y verificabilidad son sus dos operaci~ 

nes fundamentales", que se realizan mediante el establecimiento de -
juicios analíticos o definiciones explicitas y de uso, y de juicios­
sintéticos, como relaciones fundamentales y sus elementos que las -­
constituyen. (16) 

El empirismo lógico tiene su cuna en el llemado Circulo de Vie­
na. Uno de sus representantes, Rudolf Carnijp, se proponía "configu­
rar, mediante la logística", un lenguaje general de las ciencias ba­

sado en "que las propias matem~ticas derivan, en ültimas instancia.­
de la lógica. La lógica así definida se constituye en un sistema de 
convenciones, seleccionadas Independientemente para las ciencias", -
El objetivo de este grupo fue el unificar el saber científico; elim~ 
nando los conceptos vacíos de sentido y los 'pseudo-problemas', par­
tiendo de un positivismo extremo, al que se le denominó neo-positi-­
vismo. Lo fundamental en esta corriente es que el conocimiento cien 
tífico, racional y verificado por la experiencia •.. ; 
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se reduce a la búsqueda de las leyes y los fenómenos, sin que se 
conozca su razón de ser ... El científico sólo considera el hecho 
o sea una realidad existente y constatable, y por lo tanto feno­
menal .•• , evita cualquier consideración que trascienda lo obser­
vable.- (17) 

De esta manera, en el proceso cognoscitivo, los eventos obser 
vables se sistematizan, neglndole "formalmente a la inteligencia hu 
mana, el poder Ir mis alli de los fenómenos" perceptibles. (18) 

En lo tocante a la instrumentación didictica, ld formulación· 

de los objetivos particulares y especificas de los ~rograma de est~ 

dio, de la Educación Normal en México, se dise~an en términos de ob 
tener conductas que puedan ser observada~; olvidando que existen ªE 
titudes 1nternas en el individuo, que son las generadoras de las -­
conductas que se manifiestan. En consPcucncia, se agota la temlti­
ca relacionada con un determinado c0mpo de conocimiento, y se ign~ 

ra la aplicación de estos saberes en la actividad docente; aunque -
existan asignaturas especificas de prlctica docente, donde sólo se­
l Imitan a la observaci611 de la tarea realizada por un profesor en · 
servicio (que no necesariamente c~t5 bien in~trumentada) o al desa­
rrollo de actividades, con un grupo escolar d~tcrminado, dentro de­
una base más empírica que científica. 

En la redacción de los objetivos se Incluye, al inicio, algu­
nas categorías prestablecidas como conductas observables; éstas co­
rresponden a la clasificación de objetivos de Benjamín S. Bloom, -­
propuestas para los dominios cognoscitivos, afectivos y psicomotri­
ces del educando, de las conductas mis simples a las mis complejas, 
y son: 

- Nivel cognoscitivo: conocer, comprender, aplicar, analizar, sintetizar· 
y evaluar (o los sinónimos de estos verbos): 

· Nivel afectivo: recibir, responder, valorar, organizar y caracterizar -
(corno en el caso anterior, también sus sinónimos); y 

- Nivel psicomotor: fase cognoscitiva, fase de fijación y fase autónoma. 

En l9s dos primeros niveles se considera que la secuencia de· 
aprendizaje se relaciona con la jerarquizacíón que tienen los ver-· 
bos señalados; sin embargo en el tercer nivel, las fases no siguen· 
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esa ordenación, sino que se traslapan unas con otras en un proceso 

continuo. 

Los objetivos, en este sentido, se pueden definir como los -­
enunciados que establecen el comportamiento que se espera observar 
en un sujeto, al ser cumplida ld tarea que se ha fijado, y deben -
tener las siguientes características: 

a) Explicarin lo que t\ene que hacer; 
b) Oescribirin las condiciones en que se efectuari la tarea; e 
c) Indicarln la forma mesurable de un desempeno aceptable. 

Esta formulación de objetivos se inscribe en la corriente de 
Tecnologla Educativa, misma que se conceptualiza como "la aplica-­
ción de un proceso metódico, disefiado para resolver problemas, con 
el objeto de hacer óptima la operación total del sistema, en todos 
los niveles" de aprendizaje. (19) 

Con base en esta definición se pueden determinar las siguien­
tes categorlas, para su mejor comprensión. 

- Se instala en la Psicologla Conductista y en la Teorla de la Información des­
de un enfoque funcionalista; 

- Se pueden emplear o no artefactos, a manera de recursos dldicticos; 
- Se basa en la noción de técnica o metodología que se usa en el análisis de --

sistemas, con una idea de ensefianza programada; y 
- Se funda en "una sociolog1a empresarial fincada en la eficiencia y la produc­

tividad". (20) 

Sin embargo, existe una discordancia entre la Tecnología Edu­
cativa que se emplea en la programación de la ensefianza Normal y -

que tiene una propuesta didáctica concreta; y la 1mpartición de -­
las clases por los docentes capacitadores de maestros, que se ver! 
fica mediante procedimientos tradicionalistas, en que la exposi- -
ción verbal del profesor es la actividad central, y en el empleo -
de los recursos didácticos donde no existen criterios de selección, 
limitándose al uso excesivo del pizarrón. 

En lo que respecta a la evaluación de los aprendizajes, se concibe 
como una acción terminal, basada en la cantidad de conocimientos -
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adquiridos, con base en la memorización de estos, no al razonamien­
to, ni a la aplicación que pueden tener. En este sentido, lo más -

importante es cubrir el programa de estudios propuesto, sin detene~ 
se a valorar la efectividad del mismo, en cuanto a la prlctica de -
los alumnos y la calidad de los conocimientos obtenidos. 

Como se dijo en lineas anteriores, estos planes de estudio no 
coadyuvan' a una vinculación sociali¿antc ele la escuela con el indi­

viduo, ya que para lograrlo seria necesario modificar la propuesta, 
no en función del número de materias, ni de la yuxtaposición de és­
tas en el transcurso de los semestres o a~os que dure el Plan, sino 
transformarlo, considerando una formación profesional para el servi 
cío, y a partir de una concepción de la práctica magisterial, funda 

da en las necesidades educativas reales de la sociedad mexicana, ya 
que asi se justificarla la vinculación de la escuela Normal con la 

sociedad, pues se podrian capacitar recursos humanos que desempe~a­

ran un servicio especil1co, dentro de la división socidl del trabd-
jo. 

La reestructura de la escuela Normal no se puede constreftir al 
ámbito escolar y a la transmisión del conocimiento, desligada de -
un contexto social, porque debe ~ignificar und alterudliva de tran~ 

formación del individuo, dentro de la sociedad en que se desenvuel­
ve; alternativa que sólo será efectiva, en la medida en que sea un 
ser consciente capaz de integrarse verdaderamente a la sociedad m! 
diante el pronunciamiento del mundo en que vive, y a través de la -
palabra, que sólo podrá ejercer, en la medida en que reflexione y -

la practique. 

El Taller de Comunicación en los Grupos de Aprendizaje es con­
cebido como un espacio de reflexión y de praxis de la palabra, con 
todas las implicaciones que pueda conllevar en la docencia. 
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1.1.2.3. Nivel Social. 

Antes de iniciar este análisis convendria mencionar que la ma­
yoría de los docentes en servicio del nivel primario, en México, -­
pertenecen a las generaciones de 1945 a 1986, aunque para conocer -
la formación que tienen, es necesario remontarnos a la historia de 
la organización de los estudios del magisterio del pals, lo que se 
puede sintetizar en los siguientes momentos: 

- Orígenes de la Teoria Pedagógica (1877-1921) 
- Educación Rural (1921-1930) 
- Educación Socialista (1930-1940) 
- Educación para la Unidad Nacional (1940-1984) 

Orígenes de la Teoría Pedagógica. (1877-1921) 

Durante la Reforma, en 1867, se promulga la Ley Orgánica de -­
Instrucción; en ella -además de otras cuestiones- se organizan los 
estudios secundarlos para se~oritas; lo que hoy constituye la Escu! 
la Nacional de Maestros. Por esa época, Antonio P. Castilla se ab~ 

ca a impartir las primeras lecciones de Pedagogla al profesorado m! 
xicano, con el auxilio de diversas publicaciones destinadas al pro­
greso de la enseñanza y a la defensa de los intereses materiales y 
culturales del magisterio nacional. Posteriormente surgió la in--­
quietud, dentro de los temas relativos a la Teorla Educativa, por -
un m~todo que tendia hacia un realismo pedagógico, llamado enseñan­
za objetiva, cuya idea central se fundó en los supuestos del empi-­
rismo lógico. Este tipo de enseñanza fue apoyado y sistematizado -
por Gabino Barreda, a trav~s de su m~todo positivista, como inte- -
grante del grupo de reorganización educativa de la Reforma. 

La idea, de utilizar el positivismo en la educación, era canee 
bida como un sistema que no sólo se constriñera a este ámbito, sino 
como una directriz espiritual de la sociedad; por tal razón su pro­
puesta era "un orden o dictadura en lo material al servicio de la -
libertad", de esta manera se podrla combatir el dogma de la iglesia, 
pues consideraba que el único camino válido para la resoluci6n de -
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todos los problemas del hombre, era el positivismo como demostra--­
ción c!entlfica y rigurosa, y no la fé como se pensaba. (21) 

Posteriormente, en el régimen de Porfirio Dlaz, el positivismo 
representó un momento crucial y de conflicto politico. La burgue-­
sia liberal que en la Reforma se encargó de Imponer estos princi--­
pios, durante el porfirlato se convirtió en burgesia terrateniente 
al servicio del capital extr.injera. Por esta cousa el positivismo 
se esgrimió como und arma ideológica, al servicio del mas 'apto' p~ 

ra dirigir ( o dominar ) la vida del país. En este tenor, se pond.~ 

raba Ja Idea de sociedad, como el campo donde unos "dirigen y otros 
obede~en" y los superiores deben ser venerados y gratificados por -
los inferiores. (27.) 

La polltica educativa durante el porfiríato se gestó en el gr~ 

po polltico llamado 'Cientifico', integrado por dlsclpulos post ti-­
vistas de Barreda. 

Uno de los miembros más destacados de esta agrupación, Justo -
Sierra, como secretario de Instrucción Pública y Bellas l\rtes (1905) 

se declaró a favor de la pequena burgu0,la porflrlsta -p~inciµalmcn­

te hacia el profesorado que "obtenta sueldos reducidos a su mlnima 
expresión y sin gozar de ninguna ley proteccionista"- para abogar -
por una educación de calidad, ya que todo el sistema polltico (y su 
sociedad) se encontraba ligado y subordinado al capital extranjero, 
y si no se encontraba un modo de conservación, a trav~s del indivi­
duo mismo; de crecer y desarrollarse "por medio del cultivo del ho! 
breen las generac1ones que llegan", la sociedad mexicana permanec! 
ria" a h sombra" de otras más poderosas. (23) 

Con esta conflictiva social se desarrolló el positivismo en -­
las escuelas, y de ellas surgió una generación llamada del Ateneo -
de la Juventud, misma que se convirtió en principal opositora del -
sistema. 

Jos~ Vasconcelos, uno de los principales lideres del Ateneo, -
se manifestaba contrario a los supuestos filosóficos de Comte Y --­
Spencer, porque no podla contener las aspiraciones de su movimiento. 
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Asimismo, Antonio Caso -controvertido miembro de esta generac16n­
expresaba la elementalidad de ese sistema, que se fundaba en una o~ 
gan1zac16n social utópica, porque se olvidaban "que no legislaban -
para la eternidad, ni para los arquetipos incorruptibles de Platón, 
sino para los mexicanos". Debido a estos ataques Jos~ Torres, como 
vocero del positivismo, aducla que su corriente filosófica no esta­
ba relacionada con el "malestar social y la crisis revolucionaria" 
que prevalecía en el país; ya que los filósofos positivistas sólo -
hablan coincidido con ellos, en cuanto a su metodología y las con-­
clusiones objetivas y pr~cticas a que hablan llegado. Al referirse 
a Gabino Barreda, maestro del positivismo, define su filosofía edu­
cativa desligada de lo político, que significaba una actitud de ed! 
cador para organizar positivamente la vida cultural del pals, sin -
abordar "las cuestiones de orden meramente polltico". (24) 

Cuando concluyó el porfiriato, fungió como presidente interino 
Francisco León de la Barra (quien había desempeñado diversos cargos 
en el régimen caido), con base en los tratados de Cd. Juirez. Al -
tomar posesión de su cargo integró un gabinete constituido, en su -
mayorla, por gente adepta al grupo Científico; sin embargo, nombró 
a Francisco Vázquez Gómez, secretario de Instrucción Pública y Be-­
llas Artes, quien expide el l de julio de lg11, la ley que crea las 
Escuelas Rudimentarias (antecedentes inmediato de las Escuelas Rura 
les) "con el próposito de llevar la ense~anza elemental al campo y 
bisicamente a los Individuos de raza indlgena" (25). Esta modali-· 
dad de escuela no tuvo arraigo, debido a que sus programas estaban 
alejados de la realidad del campo mexicano, y a la situación polltl 
co-so~ial que se encontraba en crisis; sólo hasta 1921 se puede ob­
servar un principio de estabilidad en las intentonas educativas, -­
con la promulgación de la Ley que crea a la Secretaría de Educación 
Pública y es nombrado a José Vasconcelos como secretario del ramo. 

Por lo que respecta a los estudios normalistas, durante este -
momento se crean, en el interior del país, algunas escuelas aboca-­
das a esta tarea, con diferentes razones sociales y en 1910 se ina! 
gura el nuevo edificio de la Escuela Normal para Maestros en la Ci! 
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dad de México. 

Vasconcelos, como miembro de la generación del Ateneo, marcado 
antipositivista, enarbola una teorla pedagógica basada en un pragm! 
tismo dentro de los talleres escolares, y en un intelectualismo pa­
ra el trabajo del aula. 

Educación Rural (1921-1931). 

Este momento se origina con el nombramiento de José Vasconce-­
los como secretarlo de educación, quien inicia un programa de educ! 
ción rural, comisionando a un grupo de maestros denominados misione 
ros, para que desarrollaran las siguientes funciones: 

- captar las necesidades del campo; 
- convencer a los lugareños para edificar una escuela en su comunidad; y 

- sensibilizar a los individuos que tuvieran una preparación b~sica y conocieran 
la problemática del lugar, para que, voluntariamente, desempeñaran la función 
de maestros en su medio social. 

El nombre que se le asignó a las escuelas rurales fue la Casa 
del Pueblo, de conformidad con los responsables de su edificación. 
De esta manera, los ma~stros, cnmn miembros de la comunidad en que 
laboraban, pudieron encontrar arraigo en su medio rural. 

Poco después, en 1922, surgen las escuela normales rurales, en 
todo el pals, reglamentindose en 1926 con una formación bisica para 
el nivel secundario y magisterial, y con capacitación en materias -
agrlcolas y ganaderas, que las conformarlan tambi~n on Escuelas Cen 
trales Agrícolas. 

Asimismo, por estos años, la educación normalista de la capi-­
tal se fusiona dentro de la Escuela Nacional de Maestros que forma­
r~ a los maestros rurales, educadoras, misioneros y profesores de -
primaria. 

La educación rural en el interior del país se manifestó a tra­
vis de "una doctrina que implicaba una educación cientlfica y anti­
rreligiosa, que exaltaba el valor del trabajo manual". Este tipo -
de instituciones se implantó, principalmente, en el sureste del te-

30 



rritorio nacional, con un magisterio "que se acercaba hacia cierta 

clase de 'socialismo' " con base en una interpretación muy especial 
de las teor!as Racionalista y Pragmática formuladas por José de Ja 
Luz Mena y por Dewey, respectivamente. (26) Esto provocó un con--­
flicto pol!tico, por los antagonismos en las concepciones educati-­
vas; ya que Ja escuela rural, en muchos casos, estuvo manejada por 
la iglesia católica, lo que avalaba José Vasconcelos. 

Educación Socialista (1930-1940). 

Este momento, en la formación magisterial, se origina de los • 
movimientos sociales surgidos en la fase anterior, al proponer como 
modelo educativo un tipo de escuela racionalista que pugnara por -­
ser "activa, mixta, socialista, creativa, humana y nacionalista", -
mientras que el modelo persistente era el de una educación rural -­
que "mejorara la organización social y el modo de vivir". Las dife 
rencias en cuanto a propósitos no se distingutan, pero si eran sus­
tancialmente distintas conforme a los contenidos que se manejaban. 
Con estas consideraciones, la Confederación Mexicana de Maestros, -
en 1933, "se declaró en favor de la socialización de la educación· 
primaria y rural", a lo que se adhieren divprsas orgJnizactones, lo 
que originó la reforma al articulo 31 constitucional, quedando como 
sigue: 

La eru:octón ~ ill{l3rta el Estirl:l será socialista y, il00Tl1s 
oo excluir tala OO::trina religiosa, ca1batirá el faroti91ll y 
los perjuicios, pard lo cual la esa.ela organizará sus ense­
ñanzas y octividaó:!s en fomu CJJ:! ~nita owr en la juvm­
ti.d lll ~to roc1ooal y exocto ool 111iverso y oo la vicia 
social ... (27J 

Sin embargo, como la escuela en que se funda tiene origen en E.U.,· 
no puede pensarse en una base socialista auténtica; además el prac­
ticarla, significaba elaborar otros proyectos para socializar el ·­
sistema polltico en su conjunto y sobre todo la econom!a de Ja na·­
ción. 
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La consigna educativa de este momento pretendf a intensificar -
las relaciones entre el aprendizaje, el trabajo productivo y la se~ 

ción social. Para esto, las Normales Rurales creadas en la fase an 
terior, junto con las Escuelas Centrales Agrícolas, se amalgaman -­
constituyendo las llamadas Escuelas Regionales Campesinas, y se or­
ganizaron en un internado mixto "cuyo objetivo era producir, tanto 
maestros rurales como campesinos con preparación técnica-pr~ctica". 
Los resultados obtenidos, cuantitativamente, eran sobresalientes, -
en cuanto a la meta fijada para la educación rural y socialista, p~ 

ro a nivel cualitativo sólo produjo algunos beneficios como el he-­
cho de que muchos maestros tomaran conciencia de la necesidad de -­
identificarse con las luchas campesinas y obreras, y de colaborar -
en una tarea comunitaria, a pesar de que para algunos de ellos, la 
idea socialista de la educación no quedaba muy clara, salvo por el 
aspecto antirreligioso que tenla. (28) 

A finales de este momento, la educación socialista empieza a -
perder terreno, de~ido a la falta de sensibilización y de informa-­
ción profunda Pn cuanto al tc~J (en esa &püLd surgieron diversos t! 
pos de publicaciones al respecto, aunque, tal vez, no estaban eser! 
tas con un lenguaje asequible a la gente del campo)¡ y por los con­

flictos políticos surgidos en ese momento, al concluir el periodo -
presidencial de Cirdenas. En su lugar se empieza a mencionar la -­
"unidad nacional" y el "gobierno para todos"¡ pancarta propagand1s­
tica del candidato oficial a la presidencia de la república, Manuel 

Avila Camacho. (29) 

La educación socialista se comprende como un paréntesis, o ex­
perimento progresista y sólo fue propicia en su momento, por la co­
yuntura de la polltica cardenista y por "el impulso revolucionario 
de la burguesla nacional, en sus años de radicalismo y combatividad 
juvenil". (30) 
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Educación para la Unidad Hac1onal (1940-1984). 

Una de las primeras acciones para combatir la escuela socialis 
ta, fue la unificación de planes y programas de estudio de las es-­
cuelas normales rurales y urbanas, distinguiéndose s6lo por lasco~ 
diciones socloeconómicas y culturales de las situaciones educativas. 
Asimismo, se reestructura el articulo 3º constitucional suprimiendo 
la orientación socialista de la educación. 

Esta politica educativa ha persistido en la actualidad, aunque 
con diversos matices, y forma parte de los planes adoptados en los 
modelos de desarrollo propuestos por los diferentes sexenios de es­
te momento. 

La tónica de la polltica educativa para la unidad nacional re­
posa en que la consolidación de la Independencia polltica y económ! 
ca de México estriba "en la educación de todos los hijos". En la -
nueva formulación del articulo 3• constitucional se ratifica el ca­
rácter laico, gratuito y obligatorio de la educación que realza lo 
democrbtico y nacional de ella; "mantiene los postulados de la lu-­
cha contra la igno1·ancia y sus efecto>, fundada en las i;unclusioncs 

de la ciencia y proclama el principio de la formación integral del 
educando". (31) 

Las modificaciones en los planes del estudios de oiseñanza· not 
mal no han sido sustanciales 1 a pesar de que haya adquirido el gr! 
do de licenciatura) aunque existen algunas transformaciones en la -
manera de abordar el conocimiento: 

- En 1960 se estructuró un plan de estudios eliminando totalmente la tendencia -
socialista; ya que, a pesar de que con la terminación del cardenismo se inició 
una nueva época, no se excluyeron del mapa curricular algunas asignaturas rela 
clonadas con la formación socialista y con la preparación agropecuaria. De -= 
esta manera se consolidó una estructura curricular provista de 28 materias; de 
las cuales 17 corresponden al trabajo específico en el nivel; ocho de cultura 
general y tres de actividades físicas y artísticas. 

- En 1969 se separa la enseñanza normal del ciclo medio básico y se define legal 
mente como educación media superior, al agregársele un año más, que la equipa-= 
raba al bachillerato además del objetivo magisterial que tenla. 
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·En 1972 se propone el desarrollo de lineas de formación, Introduciendo procedi 
mlentos inductivos, limitando la información de cultura general e incrementan':" 

·do la metodologla de enseñanza; su estableci111iento obedece a la Reforma Educa· 
tiva del nivel primario. 

· En 1975 se busca la correspondencia entre la escuela Normal y la educación bá· 
sica, al fusionar las asignaturas en grandes áreas. También se produce la re· 
lación de maestro-método y el dominio de la Tecnologla Educativa, lo que persi 
te en el siguiente cambio. -

· En 1984, la enseftanza de los niveles de preescolar y de primaria adquieren el 
grado de licenciatura, teniendo como antecedente inmediato el bachillerato pe­
dagógico. Los planes se estructuran a partir de un tronco común de asignatu-­
ras -e5tablecido por la SEP rara todas las licenciaturas en Educación- donde -
se desarrollan tres lineas de formación: socio!, peddgóyica y psicológica y -­
los cursos instrumentales; así como el área del nivel especifico que se curse, 
provista de asignaturas relacionadas con cada nivel, y de laboratorios de do-­
cencia. El tronco común po>ce un,i mayor carga de materias pedagógicas en rela 
ci6n con tas demás lineas. -

A pesar de que las propuestds en la formación magisterial han 
sido múltiples, en todo momento se ha omitido la inserción de algu­
na materia que proporciona elementos de comunicacl6n en los grupos 
de aprendizaje, para que el maestro, en formación, los emplee, pos­
teriormente, en el nivel de ensefianza que vaya a ejercer; no obsta~ 

te que en las últimas modificaciones a los planes de estudios norm! 
listas se hizo espec1al iiiricapié cr. lJ relari6n maestro-método y el 
Taller propuesto en esta tesis canstituye una alternativa metodoló­
gica para la docencia, distinta del enfoque tecnocrático que adole­
cen los planes ya mencionados. 
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1. 1 .3. Consideraciones del vinculo Normal-Sociedad. 

El devenir histórico de la enseñanza normal nos indica un creci 

miento cuantitativo basado en concepciones educativas descontextual1 
zadas de lo social; a pesar de los intentos por subsanarlas en meno~ 
cabo de la calidad de la educdci6n, que no responde 3 las necesida-­
des de la sociedad. 

El nivel social en la práctica docente debe considerarse en --­
cuanto a la transferencia de la práctica hacia la sociedad; y confo! 
me a la influencia que ejerce la sociedad en las cotidianeidad de la 
práctica docente. 

El primero de los espacios se verifica en: el alcance que tiene 
la sociedad, los conocimientos que se transmiten mediante la prácti­
ca docente, tanto en el aula, corno fuera de ella; la acción que eje! 
ce el docente en la conservación o disolución de la conciencia colee 
ti va del grupo escolar; y el desarrollo de una actitud critica y dis 
criminativa hacid los mensajes de comunicación colectiva, ya sea la 
propuesta oficialista o de otros medios, lo que constituye un proce­
so de resistencia a estos mensajes. 

El segundo de los asµeclus, reldcionados con la influencia de -
la sociedad en la práctica docente, se hace evidente: en la reprodu~ 
ción de las relaciones sociales dentro de la cotidianeidad de la es­
cuela; mediante la propuesta curricular explicita, que se conforma -
en un programa de estudios, que el docente debe emplear para la ---­
transmisión o elaboración de los conocimientos (según la concepción 
de su tared educativa). 

Cuando se alude al nivel social, dentro del sistema educativo -
del Estado, hay que tener en cuenta los procesos de relaciones que -
existen en este vinculo, y son: Reproducción de las relaciones socia 
les; transmisión de conocimientos; Resistencia a la normatividad ofi 
cial; Conservación o disolución de la conciencia colectiva; y Comuni 
cación colectiva como fuente de comunicación intermedia. 
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l. 1.3. 1. Reproducción de las Relaciones Sociales. 

Antes de iniciar esta explicación conviene aclarar qué se en--­
t1ende por Estado: 

Estaoo es 111a cmbin.x:ién; tOOJ el cmplejo d:? a::tividares 
pricticas y teóricas, cm las cuales la clase dirigente ro 
sólo justifica y ll\ll1tiere su d:lninio, siro tmbién l!J]'a -
cbu.rer el cmsenso oct i vo re sus g:íx!f'Tl<lils. (12) 

El Estado mexicano (con su fenómeno prilsta) se ubica muy bien 
en la concepción antes mencionada. Al abordar las relaciones socia­
les en la escuela, hay que introducir el concepto de hcgemonla del -
Estado y sus intereses de clase; es decir para que una polltica edu­
cativa trascienda el lmbito de la escuela tiene que someterse prime­
ro a una lucha hegemónica de la que se derive su tendencia definiti­
va. Una vez que trasciende el lmblto escolar se somete nuevamente a 
otra lucha hegemónica, donde participan, en su Interpretación, tanto 
el profesorado que iGstrumPntara la polltlca con los alumnos, como -
el personal de inspección (profesores que !.an alcanzado ese rango me­
diante el escalafón magisterial), encargado por el Estado para super 
visar que la política se verifique. 

El Estado en México y las clases dominantes, en la ensefianza 
normalista, han fungido como reproductora> sociales, al tratar de 
preservar el orden establecido, incluyendo Ja persistencia de las 
clases dominadas (como en el porfiriatol en el estrato que les co--­
rresponde; aunque por el contrario la política educativa, en torno -
al &mbito escolar, define a las relaciones imperantes en éste, como 
un encuentro de 'hombres libres', que se contrapone a la realidad en 
que las diferencias de clase determinan el nivel de relaciones mante 
nídas. 

Con este precedente (si se considera que todas las relaciones -
sociales constituyen una estructura donde éstas interaccionan, son -
interdepenAientes y se encuentran en constante movimiento) se puede 
afirmar que la estabilidad de una política educativa se presenta en 
un escenario de conflictiva social; donde los que ostentan el poder 

36 



se limiten a proponer estrategias idealistas y descontextualizadas -
de la realidad, que sblo procuran la distracción del que est~ 'cdu-­
cando' y no su aprendizaje. 

En este sentido cabria sefialao· culles son las perspectivas, ta~ 
to del Estado y de las clases dominantes, como de los interlocutores 
educativos, en cuanto a un proyecto Je Rcvoluci6n Educativa, que ca­
rece de un fundamento pedagógico v5lido, para las mayorlas. Las es­
pectativas que tiene la clase domindda, respecto de la educación que 
imparte el Estado son "la posibilidad de trascender la explotaclón,­
de transformar la trama de relaciones que definen su modo de existir 
en la sociedad". (33) 

Ya se mencionó que las relaciones de clase se mantienen en cons 
tante movimiento, en función de los objetivos que tienen entre si. -
Todas las clases interartGJn y si una de ellas tiene un movimiento -
social (como las manifestaciones y los mitines estudiantiles) las -­
restantes se veran afccld<lo~. porque no tienen r~r5rter aut6nomo, -
sino que todas dependen entre si. Asimismo, la naturaleza de estas 
relaciones (autoridades educativas-profesores; profesores-alumnos; -
alumnos, profesores, autoridades y ~u catidianeidad especifica; etc.) 

obedece en su dinfimica a la conformación adquirida en el acontecer -
histórico de las mismas; es decir, el desarrollo histórico social de 
estas relaciones, en el ámbito escolar, determinan los niveles que -
ocupa, cada una, en esta dinámica, su definición y redefinición; asl 
como los movimientos que se gestan durante las acciones. 

Por tal razón, los tres primeros momentos de la educación en MI 
xico presentan lo siguiente: 

En el porfiriato las clases dominadas permanecieron sojuzgadas, y los proyectos 
educativos, con bandera positivista, atenoian culturalmente a una clase privile 
giada y capacitaban en diversos oficios a la gente del campo; todo esto tenla~ 
detrás una pedagogía empirista propuesta por John Lock, quien consideraba que -
debian existir dos tipos de educación; una para la "clase alta y otra para la -
baja" (34); y 

- Por otra parte, en los momentos en que se propusieron las escuelas Rudimenta--­
rias, Rurales y Socialistas, la consigna era educar a la gente del campo, a la 
clase dominada, tal vez por el esplritu revolucionario que prevalecía en esos -
momentos educativos. 
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Lo anterior sólo constituye un ejemplo del vinculo escuela-sociedad en Méxi· 
co. Se puede decir que del porflriato al cardenismo (con la escuela 
socialista), las relaciones de clase en el ambito escolar fueron de· 
terminantes para la concepción educativa de cada sistema político; -

ya que de una tendencia totalmente autoritarista al servicio de las 
clases dominantes, evolucionó hJcia una educación mas participativa 
(aunque fuera paternalista) que fue truncada por la llamada Unidad -
Nacional. 

1. 1.3.2. Transmisión de Conocimientos. 

Este nivel se refiere a la congruencia que debe existir entre -
la política educativa y la realidad social vigente. 

En la educación mexicana (salvo en las escuelas rural y socia-­
lista) no se ha contemplado el perfil de la sociedad que se tiene -­
que educar, ya que a partir de sus caracteristicas socioeconómicas -
y culturales, es de donde tiene que surgir el cunltnido y la metodo­
logía de la enseftanza; para que los individuo~ encuentren campos co­
munes de experiencia y se identifiquen con las finalidades educati-­
vas, asl como con los métodos y procesos cienlificos que se apliquen. 
Por esta situación la educdción en México es la misma para todos y -
la ineficacia de ésta tambi~n es una realidad. Como afirmaba Anto-­
nlo Caso, hay que pensar en los mexicanos con sus caracteristicas -­
muy especificas y no en modelos pedagógicos importados, que corres-­
panden a un perfil de individuos sin carencias, cuyas necesidades v! 
tales están satisfechas; y, con esos antecedentes, pretender consol~ 
dar un desarrollo utópico y una sociedad democrltica, dentro de par! 
metros idealistas que no responden a la realidad de la sociedad mexi 

cana. 

Los planes y programas de estudio, del nivel primario, en Méxi­
co, en un sentido, estin elaborados sin un d1agn6stico de necesida-­

des reales; en base a situaciones hipotéticas que nunca se verifican; 
y por Individuos que no poseen la suficiente actualización, en mate· 
ria de dise~o curricular, que se limitan a quitar o aftadir asignatu-
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ras, sin reestructurar sustancialmente los planes propuestos; y, por 
otra parte, estos mismos planes se formulan en función de los inter~ 

ses de una minoria en el poder. Asimismo, la uniformidad de estas -
politicas obedecen a que son dictaminadas por un Consejo Nacional -­
T~cnlco de la Educación, ubicado en una posición 'mesilnlca', aleja­
do totalmente de las escuelas y de su~ necesidades, y constituido 
por docentes que (como ellos afirman) 'ya superaron el aula' 

lo anterior es un indicativo de cómo se determinan los objetl·· 
vos y contenidos de la educación, y en lo que respecta a Ja metodol! 
gia de ense~anza, todavia las clases se basan en el verbalismo y la­
verborrea, del docente a los alumnos; lo que ocasiona una barrera en 
la relación maestro-educando y una clase basdda en "la molesta repe­
tición de fragmentos y afirmac!ones desconectadas de sus mismas con­
diciones de vida social". ( 35 ) 

Ahora surge la interrogante de ¿ Porqué no existe una detección 
de necesidades, que '".lfJJ del contexto ~0ci~l reinante, al definir -
la politica educativa a seguir ? Le dílr~ respuesta a este cuestiona 
miento con una cita de Gramsci, en cuanto a ta hegemonla como rela·· 
ción educativa: 

Asi cam ro hay ll\l d.TOnir,Yié<1 sin 11lJ dirco::ién ético-cultural q.e 
la ccmsicre y le dé sentioo, tmv,co existe posibilidixl ~ sl.bverlir 
esa ó::rninocim sin la constitli::iérl ó: uia volu1tada colectiva, ~ -­
sro cilp<)Z de llevar eri si las potencias de ll1'I l\F/a civilizacim. (36). 

l. 1.3.3. Resistencia a Ja Propuesta Oficial. 

Si bien una de las funciones de la escuela es la preservación -
del orden social establecido, la ideología dominante no es tan abso­
luta ni tan determinante, porque no existe pasivamente como un estt· 
lo de dominación; ya que se tiene que renovar, defender y recrear ·· 
continuamente, para que prevalezca. 

La estructura del sistema se refleja en la "confrontación esco­
lar cotidiana (37); en este sentido la escuela funge como una 'pro·· 
ductora' de individuos, cuyo perfil de preparación corresponda a lo­
que la ideologia dominante requiere para su preservación; pero al 
mismo tiempo que se reproduce esa ideologla en el ámbito escolar, 
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existen mecanismos de resistencia que se manifiestan en los maestros 

y en los alumnos, porque no adoptan un papel pasivo al interpretar -
la normatividad oficial. 

Estos estufüw1tes rechazan y ridiculizan O? 111lre"a c:reativ3, 
y a veces aut00estru:tiva, los rrmsajes y exigoxias abier·­
tas y ocultas O? los planes de estu1ios escolares. CE iguil-
11ID$a los 11\.JCStros frecuentrnente desafían a las prll:ticas­
Y a los mitos oo la iOOilOl]ia ooninante, [µ! se ei-c1.01tr,1íl -
01 los plares cl! estw; o (:'SJ. 

Una de las opciones para sobreponerse a la dominación ideológi­
ca en la escuela, es la loma de conciencia de que esta dominación -­
existe, asi corno la comprensión de su origen, naturaleza y trascen-­
dencia que tiene en el individuo; ya que el ámbito escolar posee 
cierta autonomía, que se hace evident~ en el trabajo docente, confo~ 
me al manejo de los contenidos; su pertinencia en el proceso educat~ 
vo; y en la organización de los alumnos que atiende al transmitir 
conocimientos; por esta razón, se puede procurar tambl~n la tarea de 
conscientización, sobre este aspecto, con el grupo escolar que se 
trabaja, lo que constituye una ae ld~ prcocupariones del Taller pro­
puesto. 

De esta manera, la dominación que ejerce el Estado mediante la­
normatividad ideológica oficial, se verifica en un clima de reprodu~ 

ción y resistencia, aunque, para que esta ülttma sea efectiva, el d~ 

cente tiene que someterse a un proce~o de rceJucació11 y participar ar 
tivamente; lo que alude a un acto reflexivo de la palabra, antes de 
Ja expresión; a una puesta en comün de la misma con los demis, para­
propiciar un consenso; y a una acción que conduzca al conocimiento -
de la realidad concebida como una "lucha de diferente fuerzas socia-
l es". 39) 

l .l.3.4. Conservación o Disolución de la Conciencia Colectiva. 

La conciencia colectiva es un nivel de sensibilización social -
que se ad~uiere al interaccionar en diferentes grupos de individuos, 
que tengan objetivos o tareas determinadas en común, y con una fina-
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lidad socialízante. Sólo se alcanza en la medida en que todos los -
integrantes se identifiquen en torno a los objetivos y trabajen pa­
ra ellos con la intención de colaboración social y no de competencia. 

En México, la tarea docente sólo procura la creación de un pen­
samiento individualista, y la disolución, en algunos casos, de la -­
conciencia colectiva {lo que se hace evidente en muchos ámbitos lab~ 

rales, donde la finalidad es sobresalir individualmente, en menosca­
bo de la colectividad); ya que la consigna, aunqt1<' sea t11cít,1 es -
la domesticación del grupo de alumnos, desde una posición elevada, -
para mantenerlos pasivos; no para que transformen al mundo, sino pa­
ra que obedezcan los mandatos de sus superiores, sin previa refle--­
xión ni análisis. 

Nadie pu'.'de sdlresalir m la esa.ela, si ro es a costa 
á? los otros, la escuela es enilUltmaite c~titlva. 
T¡y¡to COTO la sociedad. El alt11ro q..e ya rxi ¡x.ed! a:rn 
~tir aprcró? uOOiús a ser irdifcn...-1te y hasta a ser-= 
rostil. (40) 

Del mismo modo, la pr~cttca docente no procura en los alumnos -
la legitima facultad en la elaboración de los tunocimientos, o en el 
desenvolvimiento Integral de sus aptitudes, que los haga creativos;­
nt el esplritu de solidaridad y colaboración, que sólo se alcanza -­
trabajando conjuntamente en un grupo, "en que comunicadores y perceE 
tores desempeften sus funciones en forma intercambiable" {41) y pug·­
nen por una criticidad, participación y creatividad basada en el día 

logo, 

Al intentar lll ack:ntrillrtento en el diálo:p, c010 feróiml 
tun<ro, se ros revela la palabra ... caro algo m1s q.e 111 -
nmio para q.e éste se produzca ... tti hay palabra ver.:We-
ra q.J! ro sea uia 1J1iéfi incµzbrantable entre occim y re­
flexiéfl. (42) 

En Mlxico, existe poco profesorado que le de Importancia a Ja -
palabra como proceso de comunicación; ya que se limitan a reflejar -
(por lo general) la polltica educativa vigente, sin una profunda re­
flexión de su congruencia en Ja comunidad donde labora. Los conteni 
dos que aborda en su dinlmica escolar, en el caso del nivel primario, 
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los constriñe a las referencias dadas por el Estado en los libros de 
texto; y en cuanto a las finalidades de la educación, sólo trabajan 
en la consecución de los objetivos espcclficos.(o actividades), olv.J. 
dándose por completo de los mas generales, en que la conciencia so-­
cia 1, como una la rea eduot lvil, de alguna manera se encuentra lmpl l­
clta, dentro de las f lnal idades asignadas a la educación en México. 

Esta altima consideración obedece a una tendencia tecnócrata CQ 

mo 1nstrumentac Ión did~ct \ca idónea (dentro de la formación del ma-­
gisterlo mexicano en servicio y de los que están estudiando) , que -
pretende dismiruir en sus capacidades al ser humano al programar el 
aprendizaje, a partir del fraccionamiento de su conducta cognosciti­
va, afectiva y pslcomotriz, y no de su Integración. 

No se puede pugnar por un estado democrático, si no eKiste una 
conciencia colectiva que lleve al Individuo a buscar una eKistencia 
mejor; si se admite •una educatlón que lleve al hombre a posiciones 
quietistas y no aquel las que lo lleven a procurar l:l verdad en co--­
mún". (43) 

l. 1.3.5. Comunicación Colectiva como Fuente de Comunicación !nterm~ 

dla. 

La comunicación Intermedia no es una realidad en el contexto -~ 
educativo mexicano; concebida como el espacio de refleKión de los i~ 

dividuos integrados en un grupo, hacia una toma de conciencia de la 
comunicación colectiva, como un filtro alternativo de los destinata­
rios; pues para que esto sea, hay "que hacer de la educación un pro­
ceso de comunicación dialógica" para "educar a los perceptores de mQ 
do que de consumidores pasivos se conviertan en perceptores crlticos 
de los medios de masas"; (44), lo que por su naturaleza requiere de 
una interacción constante de los estudiantes en el grupo escolar y -

poner en consideración, en ese espacio, los mensajes que se han per­
cibido colectivamente. 

Aunque el ámbito escolar es un lugar donde convergen diferentes 
formas de comunicación colectiva, el docente no propicia los momen-­
tos adecuados para su criticidad y discriminación; por el contrario, 
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con su actitud verbalista, considerandose la ünica fuente de inform! 
cion para sus alumnos, solo consigue fomentar la competencia, Ja ri­
validad, y el aislamiento, en muchos casos, entre ellos, aun cuando­
se encuentran integrados en equipos de trabajo; y no la colaboracion 
para que comuniquen su percepci6n, analicen, discutan o corroboren -
Ja trascendencia de las distintas formas de comunicación a que estin 
expuestos socialmente. 

No es menester aseverar que todos los procesos de comunicacibn­

del ambito escolar corresponden el modo colectivo, sino recalcar que 
este aspecto es subestimado en la situación escolar mexicana, cons-­
tantemente; ya que a la comunicación colectiva sólo se le concibe en 
función de sus medios, y mis precisamente en cuanto a la televisión; 
y no a partir del potencial informativo (negativo o positivo) que -­
pueda proporcionar al p~blico diseminado en la sociedad. Muchos teó 
ricos de la comunicaci&11 asignJn ~ P~te modo, un caricter meramente­
difusivo o informativo¡ sin embargo, si se considera que los emi~o-­
res-voceros de este modo comunicacional, proponen una Idea o produc­
to, pueden obtener una respuesta uctitudinal; ya que la respuesta en 
la comunicación, no tiene que ser necesariamente verbal. Con este an 
tecedente se le pued~ asignar una función comu11icativa a los medios­

llamados informativos; por la postbil idad de discernimiento, sensib! 
lizaclón de alguna problematica, concientlzación de algün aspecto, -
reinterpretación de sus mensajes, etc. 

los diferentes modos comunicacionales en el aula pueden propi-­
ciar una interpretación adecuada de la comunicación colectiva, fund~ 

mentalmente, la comunicación intermedia cuya dinamica se verifica a 
travis de un conjunto de individuos reunidos, con la finalidad de p~ 

ner en comün sus percepciones sociales, para provocarse, mutuamente, 
una toma de conciencia con respecto a los estudios de interis de la­
colecti vidad en que viven. 

la comunicación intermedia requiere de una dinamica de grupos -
sistematizada, con base en el dialogo, para que sus integrantes pue­
dan explayarse en sus opiniones; es decir, necesita de una comunica-

43 



ción v~rdadera, y si se traslada al ámbito educativo añadiría que en 
los grupos de aprendizaje que atienden los profesores de primaria en 
servicio. 

1.2. Operatividad de la Dirección General de Capacitación y Mejora-­
miento Profesional del Magisterio. 

1.2.1. Antecedentes. 

La Dirección General de Capacitación y Mejoramiento Profesional 

del Magisterio tiene como antecedente el Instituto Federal de Capaci 
tación del Magisterio, creado en una ley emergente el 26 de diciem-­
bre de 1944, donde se estableció su vigencia por seis años (a partir 
de esa fecha}. 

Su finalidad fue la de capacitar y titular a millares de profe­
sores que ejercian la docencia sin la preparación tecnico-pedagógica 

necesaria p"ra impartirla. 

El funcionamiento del IFCM se inició el 19 de marzo de 1945, y 
al término de su vigencia sexenal, se prorrogó por seis afios mis a 
través del decreto presidencial del 28 de diciembre de 1951. Este -
Gltlmo mecanismo se siguió efectuando hasta 1982 que se suspendió r· 
por la creación de las licenciaturas magisteriales. En 1971 el IFCM 
cambia de razón social, agregindosele nuevas funciones, las de actu! 
lización, y denominlndolo como Dirección General de Capacitación y -
Mejoramiento Profesional del Magisterio. 

El IFCM, al ca~acitar a los profesores en servicio, llegó a --­
constituirse en la escuela Normal mis grande del mundo, ya que la C! 
rrera se cursaba a través de un sistema de enseñanza a distancia --­
{mientras los profesores atendian su grupo escolar} y con la imple-­
mentación de cursos intensivos durante el periodo vacacional de los 
escolares. De esta manera se llegó a capacitar a un total de 90,000 
profesores entre lo> añn; de l<l48 .1· 1986, a quienes se les otorgó el 
titulo de ~rofesor, dependiendo del nivel que atendieran. 
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Posteriormente el IFCM, al transformarse en DGCMPM, tiene Ja fi 
nalidad de proporcionar al magisterio la capacitación y actualiza--· 
ción, en todos los niveles y modalidades, para elevar la calidad del 
magisterio, de los maestros en servicío. 

La polltica institucional concibe la superación profesional del 
magisterio, como apoyo de mejores niveles en la caliddd de la educa­
ción y, fija su atención en los profesores como agentes reflexivos -
que promuevan el cambio y la participación de los grupos sociales, -
en la conversión de las metas educativas. 

1.2.2. Estructura Or9Anlca. 

Conforme al articulo 12 del reglamento interior de la SEi', la -
DGCMPM "tiene entre sus funciones la de proporcionar lineamientos P! 
ra la capacitación que ofrezca, de conformidad con las normas pedag! 
gicas, contenidos y métodos Jprob~ó0; para los niveles corrcspondie~ 
tes, en coordinación con las Direcciones Generales respectivas•, lo 
que se traduce en convenios con diferentes organismos, ubicados en -
el D.F. y en el Interior del país. 

A la DGCMPM le corresponde realizar: 

- Asesorlas Tecnlco-pedagógicas; 
- Aportaciones de proyectos de Actualización y Capacitación; 
• Desarrollo y cvalución de planes de estudio; 
- Diseño de materiales pedagógicos; y 
- Certificación y extensión de constancias en los casos de tit~.lación y actualiz~ 

ción respectivamente. 

La estructura orgánica de esta Dirección General está constltui 
da, por una parte Técnico-administrativa donde se Integran tres sub­
direcciones (Planeación y Vinculación Normativa, Medios Didácticos y 

Operación) y la Coordinación Administrativa; y, por un cuerpo docen­
te organizado en el Centro de Investigación y Desarrollo Profesional 
(compuesto por tres divisiones de estudio, con sus respectivas áreas 
académicas, y por tres áreas de apoyo) y en 46 centros regionales -­
ubicados en todo el territorio nacional. 

El objetivo fundamental de este centro de investigación es: 'Di 
señar y elaborar los planes y programas, métodos educativos, materia 
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regionales en todo el pals. 
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1.2.3. Objetivo y Funciones de la Dirección General. 

Objetivo General. 

Elevar la calidad profesional del docente en servicio en los -­
distintos niveles y modalidades de la educación, por medio de progr! 
mas de capacitación y actualización, de conformidad con las normas -
pedagógicas, contenidos, planes y programas de estudio de la Secreta 

ria de Educación Pública. 

Funciones. 

1.- Planear, programar, organizar, dirigir y evaluar el desempe~o de las labores 
encomendadas a la Dirección General. 

2.- Proponer lineamientos para la capacitación que ofre1td la Secretaria al magis 
terio en servicio, de conformidad con las normas pedagógicas, contenidos, pli 
nes y programas de estudio y métodos educativos aprobados pdra los niveles co 
r.respondi entes. -

3.- Proponer en coordinación con las direcciones generales respectivas, lineamien 
tos para la actualización del magisterio a que se refiere la función anterior. 

4 ... íormu1ar di~µu~lciu11e~ Lé\..11icll~ y 0J1n;1d;trotiva~ púfO la ofganizoción, opera 
ción, desarrollo, supervisión, y evaluJción de las actividades de capacita--:­
ción y actualización a su cargo y difundir las disposiciones aprobadas. 

5.- Organizar, operar, desdrrollar, supervisar y evaluar los programas de capaci­
tación y los servicios de actualización que soliciten las dependencias de la 
Secretaría. 

6.- Coordinarse con las unidades de servicios educativos a descentralizar y direc 
ciones generales r1t1ra la prestación dP servicios de capacitación y actualiza-=­
ción. 

7.- Registrar los cursos y/o eventos de capacitación y actualización que realicen 
otras unidades administrativas de la Secretaría para los maestros mencionados. 

8.- Realizar aquellas funciones que las disposiciones legales confieren a la Se-­
cretarla, que sean afines a las anteriores seílaladas y que le encomiende el -
Secretario. 
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l .2.4. Proyectos Institucionales. 

Proyecto 01 Actualización Docente en Educación Preescolar. 
O. l. l. Interpretación y Manejo del Programa. 
0.1.2. Administración para Directivos. 
0.1.3. Adecuación de Programas en Zonas marginadas y Rurales. 
O. 1.4. Desarrollo de la Comunidad. 
Proyecto 02 Actualización en Educación Primaria. 
0.2.1. Interpretación y ManeJo del Programa Integrado. 
0.2.2. Orientación Tecnico-pedagógica para Maestros. 
0.2.3. Adecuación de Programas en Zonas Marginadas y Rurales. 
0.2.4. Administración pa~a Directivos. 
0.2.5. Desarrollo de la Conrunidad. 
Proyecto 03 Actualización Docente en Educación Media. 
0.3.1, Orientaciones Didácticas para el Manejo del Programa. 
0.3.2. Conocimientos Especificas del Arca. 
0.3.3. Administración para Directivos. 
0.3.4. Desarrollo de la Comunidad. 
0.3.5. Apoyo Pedagógico para Directores Y Subdirectores. 
Proyecto 04 Cursos Bfisicos para Todos los Niveles. 
0.4.1. Cultura Pedagógica. 
0.4.2. Cultura General. 
0.4.3. Jornadas de Superacih• M~~ist~rial. 
Proyecto 05 Actualización DocPnte en Educación Normal. 
0.5.l, Orientaciones Didácticas para el Manejo del Programa. 
0.5.2. Conocimientos Específicos del Area. 
0.5.3. Administración para Directivos. 
0.5.4. Desarrollo de la Comunidad. 
Proyecto 06 Apoyos Peddgúgicus pard el Magisterio. 
0.6.1. Clásicos de la Pedagogía. 
0.6.2. Ensayos, Estudios y Documentos. 
0.6.3. Evolución Histórica de la Educación Mexicana. 
Proyecto 07 Capacitación al Magisterio en Servicio. 
0.7.1. Técnicos del Nivel Superior en Educación para la Salud y el Ambiente. 
0.7.2. Nivel Licenciatura para Profesores en Educación Tecnológica. 
0.7.3. Profesores en Educación Física. 
Proyecto 08 Universidades e Institutos de Educación Superior 
0.8.l. Instituto Tecnológico de Oaxaca 
0.8.2. Univerdad Autónoma del Sudeste. 
Proyecto 09 Educación para Adultos. 
0.9.l, Unidad de Servicios Educactivos Básicos de Primaria. 
0.9.2. USES de Secundaria 
0.9.3. USEB de Preparatoria. 
Proyecto 010· Audiovisual. 
0.10. l. Televisión. 
0.10.2. Radio. 
0.10.3. Cine. 
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Proyecto 011 Investigación del Desarrollo Profesional Docente. 
0.11.1. Investigación Educativa. 
O.ll.2. Centros de Interés y Documentación. 
0.11.3. Computarización. 
Proyecto 012 Formulación y Actualización de Docentes en Educación Normal. 
0.12. l. Interpretación y Manejo de Programas. 
0.12.2. Elaboración de Materiales de Apoyo. 
0.12.4. Cursos Especiales del tlivel. 

La linea de formación en Comunicación Educativa, donde está in­

merso el Taller de Comunicación en los Grupos de Aprendizaje, corre! 
ponde al proyecto 04 Cursos B5sitos para Todos los Niveles, del pri­

mer inciso llamado Cultura Peda969~ca. 

La ubicación de esta linea, en el proyecto antes mencionado, -­
ob~dece a las caracterlsticas gen0ricas que tiene la comunicación; -
ya que este aspecto no se puede constreílir, en su aplicación, a un -
nivel educativo especifico, aunque la heterogeneidad de los Talleres 
se trabaja en equipos integrados por un sólo nivel de enseftanza. la 
diversidad de niveles en un mismo taller procede de la idea de cont! 
nuidad del sistema educativo mexicano, entre los niveles bisico y m! 
dio básico. Sin embargo, la experimentación del Taller de Comunica­
ci6n en los Grupos de Aprendizaje, se verificó en educación primaria, 
por la facilidad que tuvo la institución para convocar al magisterio 

de este nivel educativo. 

l.2.5. Linea de Formación en Comunicación Educativa. 

1.2.5. 1. Descripción de la linea de Formación y Objetivo. 

El taller de comunicación en los grupos de aprendizaje forma -­
parte de un conjunto de cursos que abordan la temática de comunica-­
ción educativa. la duración de cada uno de ellos es variable, acor­
de a la naturaleza comunicativa que se trabaje. la linea de forma 
ción se estructu1·ó a partir de tres momentos de enseñanza-aprendiza­
je: Bisico, Integral y Operacional, y el objetivo terminal es que el 
docente en servicio, alcance una comunicación educativa eficaz, en -
el grupo de alumnos que atiende, mediante la planeación, desarrollo 

Y evaluación de la misma, considerando la comunicación alternativa p~ 
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ra los mensajes sociales y los diferentes recursos didácticos asequ1 

bles a la comunidad escolar correspondiente, y de esta manera obten­

ga un proceso de enseñanza-aprendizaje más democrático y más format~ 

vo, congruente con loa avances tecnológicos y con la situación so--­
cial en que vivimos. 

Momento Básico.- Este nivel proporciona los aspectos elementales 
de la comunicación educativa: por una parte coadyuva a la sistemati­
zación de la comunicación en el grupo escolar y a la constitución de 
este último, y por la otra, desarrolla una planeación de los recur-­
sos didácticos más idóneos a la comunidad escolar donde se trabaje. 

Momento Integral.- En este momento se estructuran los elementos bási 
cos de comunicación ya adquiridos, hacia: .. 

a) el disef10 de llíla comunicoción alternotiva, basado en el análisis de mensajes -
sociales; 

b) una in~trumcnt3ci0n dirl<irtiríl p.lrticioativa, mediante el diseño y experimenta­
ción de estrategias, para democratizar la enseñanza; y 

c) la profundización en las técnicas d~ comunicación visual para su aplicación en 
el aula. 

Momento Operacional.- Finalmente, con los elementos básicos y la in­
tegración de ~stos, hacia los enfoques antes mencionados, se llega -
al tercer momento donde el profesor-alumno podrl elaborar, desarro--
1 lar y evaluar, diferentes recursos didácticos que estén al alcance 
de la comunidad escolar donde trabaje. 
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CAPITULO SEGUNDO 

TALLER DE COMUNICACION EN LOS GRUPOS DE APRENDIZAJE 

2.1. Fundamentos del Contenido del Taller. 

Desde un enfoque legal, el uti 1 izar técnicas de comunicación en 

los grupos de aprendizaje tiene su fundamento, principalmente, en el 

articulo 44 de la Ley Federal de Educación {ver finalidades de la 

educación), donde se insiste rn que el docente debe promover 1 a com~ 
nicación, no sólo en el grupo a su cargo, sino en el imbito escolar 

en que estl inserto, y m~s al15 de este ültimo. 

Al hacer referencia a la comunicación se esti tomando en cuenta, 

un intercambio de información y una puesta en comün de los saberes,­

entre los individuos, y en el sentido educativo, entre los miembros 

de un grupo escolar; no es la apropiación de la palabra por el doce~ 

te, sin permitir la p~rt1c1pac1on activa de los estud1antPs. El tér 

mino "particip<lción activa" alude a un acto reflexivo de la palabra, 

antes de la expresión; a una puest• en comün de la misma con los de­

más, para propiciar consenso; y a una acción que nos conduzca al co­
nocimiento de la n•alidad, concPhida co111n una "l11cha de diferentes -

fuerzas sociales" (45), como se dijo anteriormente. 

La palabra es la esencia del diálogo en una interacción de los 
esquemas referenciales de cada individuo; es la posibilidad de obte­

ner una expresión de grupo que parte de la llamada conciencia colec­

tiva. Esta expresión de grupo debe basarse en el conocimiento pro-­

fundo de la realidad; no solamente manifestar aprendizajes parciali­
zados fuera del contexto en que nos relacionamos con los demás. Por 

el contrario, el elaborar conjuntamente los objetos del conocimiento, 
y fundamentarlo con su aplicación en la vida cotidiana, nos permite 

reconstruirlo en función de nosotros mismos, y acrecentar nuestros -
propios esquemas de referencia, en torno a ~l, ya que lo reconocemos, 

lo asimilamos y nos apropiamos de ~l; de esta manera nos educamos y 

reeducamos constantemente. 
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La educación, en este sentido, implica una transformación de -­
nuestras concepciones del mundo, en la büsqueda de la verdad; no so­

lamente la simple transmisión de saberes de una generación a otra, -
sino un encuentro con nosotros mismos, al ponernos en contacto estr! 
cho con el objeto de conocimiento, que no funge como algo autónomo.­
ya que se encuentra vinculado y estructurado dentro de un conjunto -

de objetos cognoscitivos, que integran la realidad en que nos enco~ 

tramos Inmersos¡ realidad que tiene categorlas sociales como la com~ 

nicaclón, que es "una exigencia existencial ... '( siendo el encuentro 
que solidariza la acción y reflexión de los sujetos encauzados hacia 
el mundo que debe ser transformado y humanizado, no puede reducirse 

al acto de depositar ideas de un sujeto en el otro"; que es lo que -
ocurre, en la educación primaria en M~xico, y tal vez en todos los -
niveles de enseñanza. (46) 

La comunicación, como saber cotidiano obligatorio, es un proce­
so continuo, que abarca diferentes niveles de relación: con uno mis­
mo (interpersonal)¡ con los dem~s (dialógico)¡ y como expresión de 

unJ colcctlviddd (i11ler111edio y alternativo). Por tal razón, en el 
Taller de Comunicación en los Grupos de Aprendizaje, se pone en co-­
mün lo anterior y la Coordinación de Grupos de Aprendizaje, para que 
el participante haga consciente su función de docencia, con los alum 
nos a su cargo. 

2. 1. l. El Saber Cotidiano. 

Se define el saber cotidiano como el conjunto de conocimientos 
que extraemos de la vida diaria en nuestras relaciones sociales; ya 
sea por la experiencia propia o de la comunicación con otros indivi­
duos, y que empleamos Indistintamente en nuestro contacto con este -
campo vivencial. 

El saber cotidiano tiene dos características principales: 

a) Es producto de los conceptos surgidos de la tradición y la costumbre y que son 
verificables en la práctica; y 

b) Se establece por la forma tipificada del uso que les dan a éstos conceptos, -­
los diferentes grupos humanos, a través del tiempo. 
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Todos los individuos para coexistir en la sociedad requieren de 
un saber cotidiano minimo, relacionado con el conocimiento del len-­
guaje de la comunidad donde vive y abarcando todos los aspectos que 
se requieran de este elemento, para verificarse; es decir, el lengu~ 

je dentro de un contexto comunicacional, intrapersonal, de dialogic! 
dad, de comunicación intermedia y de comunicación alternativa, esto 
es, "el conocimiento de la lengua, de los usos elementales, de los -­
usos particulares, y las representaciones colectivas normales en su 
ambiente". (47) 

El dominio del lenguaje es proporcional al tipo de Individuo, -
considerando su entorno socloeconómico y cultural; es decir, las pe! 
sanas que habitan en una gran urbe, deben conocer una variedad dis-­
tlnta del lenguaje y su aplicación, que la gente que vive en zonas -
rurales y marginadas; ya que el tipo de información que perciben es 
distinto. 

Por otra parte, resalld el hecho de que líl ubicación de los in­
dividuos dentro de las clases sociales, determina el tipo y cantidad 
de saberes cotidianos. 

Muchos conocimientos de la vida diaria se han eliminado, o se -
han sustituido sus fuentes de obtención por otras; ya sea cuando los 
individuos dejan de requerirlos, por las transformaciones de la vida 
cotidiana, o porque se desarrollen procedimientos m&s cómodos de in­
formación, como los relojes que suplen la antigua forma de calcular 
el tiempo. 

Asimismo, hay conocimientos que tuvieron un origen elitista que 
se han convertido en comunes para una gran mayorla social (como el -
caso de conducir un automóvil). 

La comunicación, como proceso de las relaciones sociales, es un 
saber cotidiano obligatorio en todos los individuos; pero más aún p~ 
ra aquellos que tienen como actividad laboral la atención de otros -
individuos. Esto último es el caso del docente, quien requiere de -
un saber comunicacional muy profundo, ya que su función educativa se 
lo exige, de tal manera que debe deslindar dos aspectos: 
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al El 'saber que', relacionado con la interacci6n de los elementos y factores que 
hacen posible la comunicaci6n en los grupos de aprendizaje, trasladada a un ni 
vel cognoscitivo racional,para establecer conceptos, juicios y deducciones eñ 
torno a este fenómeno; y 

b) El 'saber cómo' que lo conduce a determinar, desarrollar y valorar actividades 
concretas, encaminadas a que su grupo escolar elabore adecuadamente los conocí 
mientes, considerando los dos niveles interactivos del proceso cognoscitivo: ~ 
el nivel sensorial y el nivel racional. 

El deslindamiento de estos dos aspectos no implica el hecho dc­
aislarlos, ya que se verifican como antecendente y consecuente; es -
decir, el 'saber qué' constituye un punto de partid,, en la determin!l_ 
ción del 'saber cómo', y este último, asimismo, puede ser "el esta-­
dio preliminar del saber qu~" (48) 

Dentro de la sociedad todos somos portadores y mediadores del -
conocimiento de la vida diaria, sin embargo las personas que tienen­
la función de tr'ansmitirlo como las que laboran en u11 iimbito escolar, 

se conforman en elementos institucionalizados para esta acción, y -­

tienen una cobertura má~ amplia, al igual que los emisores de la co­
municación colectiva, quienes tienen una responsabil iddd mayor por -

el alcance de sus mensajes. Sin embargo @stos ültimos no desempeílan 
un papel favorecedor; pero lo que si es cierto es que tienen un po-­
tencial enorme, para comunicar a la sociedad los saberes cotidianos. 
Por tal razón, es nece~drio que sus perceptores se eduquen para dis­
criminar e interpretar, de una manera critica, los mensajes que se! 
miten; ya que estos mensajes van dirigidos n difundir un saber rela­
cionado, con las necesidades de una clase social determinada, que no 
es precisamente la sometida, porque los marcos referenciales de que­
parten, limitan los saberes requeridos por esta última clase; y es -­
que estos mensajes comunican para manipular a los perceptores. Este­
último aspecto, de comunicación colectiva, entendida como una acción 
alternativa, es uno de los objetos de estudio, del taller propuesto. 

La naturaleza cotidiana de la comunicación en los grupos de a-­
prendizaje, permite tomar elementos de la vida diaria, para estudia~ 
los desde una perspectiva científica interdisciplinaria, en un marco 
que forme parte del saber cotidiano, como punto de partida del análi 

sis comunicacional; como información que clarifique los diversos fe­
nómenos que convergen dentro de un proceso de esta naturaleza, para-
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que coadyuven a una comunicacibn mbs efectiva y eficaz; como gula me 
todológtca de la investigacibn, utilizando elementos cienttfícos; y 
canalizada a "formar la conducta de vida (lo que vale sobre todo pa­
ra el saber filosófico)" ya que constituye "algo formado de antemano 
y es en si un hecho evidente". (49) 

La educación vista como la "asimilación de las normas y costum­
bres sociales y culturales ... • 

llll'OllJltaria, cu.nb el su.¡etJJ so::ial la asimila, i~ientarente 
ó:! su voluntoo, sin sib.'f' qR está sierdl oii::acb, e inUn:iCJ'lill, -­
cuarm 1 e es detl.'rmi naó:l un 1 ~r socia 1 .xklliXb (caro cn e 1 sent i -
cb tril:liciCJ'lill las CSCU?las, il1'>titutos, fa:ultac'cs ... ) (::0) 

En los primeros niveles de educación institucionalizada esto ül 
timo, constituye el ejercicio de una generación adulta sobre una ge­
neración joven, sin importar qué medio se utilice para ello. Por -­
tal razón, para interiorizar el conocimiento de las generaciones a-­
dultas, integrándolo al acervo personal y producir así nuevos apren­
ditajes, es necc~3rio antnpnn•r la percppción en los acontecimientos, 
algunos aspectos afectivos "y el pensamiento lingLlistico. Resumiendo 
hay que aprender a percibir, a sentir y a pensar". (51) Los tres el! 
mentas interdctúan en una din~mica cognoscitiva, no sujetos a una au 
tonomta propia. 

2.1.2. El Proceso Cognoscitivo. 

La percepción constituye un acto voluntario e implica la inter­
pretación de una señal que actúa sobre los sentidos, y que le damos­
un carácter significativo. Su función se determina a partir de una­
autoconservación social en el individuo, y biólogica en los animales. 

El entorno social del humano está constituido por un campo per­
ceptivo, liberado de "la unilateralidad animal", ya que este último 
en esas circunstancias no podría sobrevivir. (52) 

La dinámica de la percepción requiere del esquema referencial o 
contexto mental, donde se estructuran las experiencias o conocimien­
tos adquiridos con anterioridad; estos saberes han sido conformados­
por la comunicación establecida con las generaciones precedentes, y-
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corresponde a los individuos el aprendizaje de estos significados, -
durante su desarrollo social, lo que estructurará un parámetro de 

donde se originen otros conocimientos, mediados por una cognición r! 
cional; es decir, todos nosotros aprendernos significados de las per­
cepciones del entorno social, asl corno la función que desempefian ~S­

tas en dichas circunstancias. Estos aprendizajes los integramos en­
apreciaciones particulares, que en el pensamiento se conforman como­
generalizacioncs, lo que constituye la conceptuación de los fenóme-­
nos, en una comunicación intrapersonal, y para que tengan trascendcn 
cla social hay que comunicarlos hacia el exterior. 

La sola razón de existir socialmente, no garantiza la correcta­
percepción del entorno, pues implica un dominio de los significados­
de las comunicaciones, que nos vinculan a la adquisición de los dif! 
rentes saberes, y si estos se quieren relacionar en un plano cientl­
ftco, sólo tendrán validez en la medida en que se comuniquen social­

mente, para obtener el ni'.'rl de consenso }' de ~crH·ra 1 iL~c ión rudiendo 

explicarse desde una pcrspcct iv;1 fi luscit icci y no solo cotidiílna. 

Para alcanzar el nivel mencionado en el estudio de un fenórneno­
cotidiano como puede ser la cornunicaci6n en los grupos de aprendiza­
je, se deber¡n considerar las siguientes actitudes teoréticas, en lo 
intrapersonal, dialógico, Intermedio y alternativo: 

- Pensamiento Anticipatorio.- Formulaciones hipotéticas relacionadas, con el 
desarrollo de una determinada occión, que se verificará en la cotidianeidad, 
y que se establecen como premisas; 

- Contemplación.- Observación de un fenómeno cotidiano para deten~nar los -
componentes que lo constituyen, y fundamentar su existencia como conocimien 
to científico, a través de percibirlo en la vida diaria; 

- Caracterologfa.- Definición de las cualidódes del fenómeno, en cuanto a las 
necesidades de la práctica; 

- Clasificación.- Selección de las características del fenómeno, catalogándo­
las según sus funciones y su naturaleza, conforme a las necesidades de la -
práctica; 
Experimentación.- No sólo se refiere al desarrollo de las habilidades, sino 
que tiene ~orno finalidad el propiciar una toma de conciencia, entre los que 
participan en el fénorneno experimentado, para que su actuación en la prácti 
ca tenga "un mayor valor de probabilidad, quizá suficiente para garantizar-=­
una acción segura". (53) 

60 



- Síntesis.- Se relaciona con un pronunciamiento del mundo, a partir de la 
reflexión y el consenso colectivo. Esto significa la búsqueda de la fina 
lidad del fenómeno, para encontrar la razón de éste dentro de la cotidia~ 
neidad de las relaciones sociales, y el papel que desempefta en la trans·· 
formación del mundo. 

Por otra parte, toda percepción se 
fectividad, misma que surge de nuestras 
t~ condicionada a la cuestión emotiva. 

acompaña de una dosis de a-­
relaciones sociales y que e~ 

En las relaciones escolares-

existen actitudes autoritarias; y para que haya una buena percepción, 
y por ende una comunicación eficaz, hay que llevar los contactos pe~ 
sonales a un plano de igualdad y no de "relación de dependencia o de 
inferioridad-superioridad." (54) 

En el transcurso de este apartado se ha mencionado, de una u o­
tra forma, el vinculo entre el saber cotidiano y el saber cientifico¡ 
ya se dijo también que la parte cientifica puede fungir como guia m~ 
todológica en la observación de un fenómeno cotidiano; ahora bien, · 
dentro de esta tónica, e•i~ten nlgunas categorias de analisis, para­
la concepción cientifica del mundo, propuestas en el Taller, hacia -
el conocimiento del fenómeno de comunicación en los grupos de apren· 
dizaje, con la finalidad de que el maestro-alumno tome conciencia de 
la importancia de la reflexión y en consecuencia de la comunicación­
consigo mismo, que sólo serl vllida en la medida en que la ponga en· 
comün con los demis. 

Estas categorlas de anilisis del pensamiento cientifico, se pr~ 

ponen como procedimien~ de investigación, de los problemas de comu­
nicación que el profesor-alumno detecte en su grupo escolar, estas -

son: 

a) Lo singular, lo particular y lo general.· Que se deslinda con el registro de­
las conductas comunicativas de los alumnos, previa observación y aplicación -
de cuestionarios, donde se destaquen las singularidades, entendidas como la -
"totalidad de los rasgos individuales que pertenecen"a cada alumno "y lo dis­
tinguen de todos los demis" (55); el perfil particular del grupo escolar que· 
atiende, en su conjunto, con respecto a otros grupos que haya atendido; y las 
generaliqades que tiene este grupo, conforme a los demis grupos que estuvie-­
ron a su cargo. 

b) El contenido y la forma.· A partir del conocimiento anterior, el docente de-­
termina el contenido de los problemas comunicacionales observados, consideran 
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do la cuantificación de los elementos, procesos y relaciones que integran su 
naturaleza; asi como la forma en que se manifiestan las relaciones de estos­
aspectos dentro del fenómeno. 

el La esencia y el fenómeno.- Dentro de todo objeto de conocimiento hay dos ni­
vele~ de apreciación: la esencia y el fenómeno. El participante en el Ta---
1 ler determina estos niveles, considerando que la esencia corresponde a la-­
estructura profunda del objeto cognoscitivo, es decir, "los nexos mas profun 
dos y las leyes internas que determinan el modo de ser y las tendencias de 7 
desarrollo" (56). Asimismo, debe observar que no se encuentra en la superfi­
cie de los objetos, sino que se conoce a través de las abstracciones del pen 
samiento. En contraposición a la esenciJ, debe concebir el fenómeno como la 
estructura superficial del objeto, que se refiere "a la totalidad de los si2 
nos, propiedad y relaciones externas en el objeto, o entre los objetos, que­
constituye la forma de manifestación y revelación de la esencia". (57) 

d) La causa y el efecto.- Con base en lo anterior, el maestro-alumno, tiene -­
que deslindar que en todos los fenómenos cognoscitivos subsisten causas que­
se relacionan con el origen, y con los efectos que son la consecuencia. Tam­
bién que existen causas que no corresponden internamente al fenómeno, sino -
que tienen un origen externo a él, y que el efecto se verifica en el fen6me­
no mismo. Asimismo que una causa puede ser el origen de muchos efectos y -­
que un efecto puede ser el resultado varias causas que lo originen; ya que -
" la causa del fenómeno es la Interacción o de diversos objetos, o de aspec­
tos de un mismo objeto, o lo uno y lo otro a la vez, es decir la totalidad -
de los factores internos y externos" (58) 

~) La posibilidad y la realidad.- Por otra parte, es menester que el docente -­
considere que la posibilidad constituye 1m parametro en lo proposición de un 
fenómeno que pueda verificar~e realmente, y que, en la medida en que se esta 
blezcan las condiciones determinadas en una posibilidad, esta seri real, y= 
la realidad ser~ una" posibilidad realizada" (59). 

Finalmente, para concluir con este apartado, mencionaré el pro­
ceso que, a través de mi coordinac1on del Talle1·, persigo en el con~ 

cimiento racional o pensamiento, v º'JP se ve.-ii icará en una dinámitJ 
formada por: (Onceptos,juicios y deducciones. 

- El concepto.- Entendiéndolo corno la definición que se obtiene de un fenómeno, a 
partir de sus signos y de sus características mas generales. Su objetivación se 
realiza mediante el lenguaje verbal, entre los participantes; 

- Los juicios.- Que corno un conjunto de conceptos tendientes a establecer determi 
nadas categorlas de un fenómeno, y su relación con otros fenómenos, se buscan= 
esclarecer en los equipos de trabajo integrados en el Taller, durante las sesio 
nes sabatinas; y -

- Las deducciones.- Que surgen de las generalizaciones obtenidas de varios jui--­
cios y que dan lugar a un juicio nuevo; también pueden llamarse conclusiones o­
consecuencias, y éstas se obtienen en un plenario, donde todos los docentes 
que integran el Taller hacen un pronunciamiento colectivo. 

De esta manera el taller de Comunicación en los Grupos de Apre~ 
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dizaje pretende contener un proceso donde los conocimiento sensorial 
y racional funcionen paralelamente y obedezcan al " movimiento del -

fenómeno a la esencia; de lo exterior a lo interlor" y, de esta man! 
ra, se encuentren lntimanete relacionados con las necesidades de la­
práctica cotidiana del individuo. (60) 

El papel de la comunicación se hace presente en le desarrollo -
del proceso cognoscitivo; ya que en el conocimiento sensorial el in­
dividuo, al percibir el entorno, se comunica consigo mismo, y en el­
conocimiento racional, es un emisor-perceptor, pues por "el papel 9! 
nerador del lenguaje, el hombre puede comunicar sus pensamientos a -

otros hombres y, a su vez, sumar y transmitir los conocimientos"(61). 

2.1.3. Los Modos Comunicacionales. 

Tomando en cuenta que el ámbito escolar es un espacio donde se­
ponen en comün diferentes formas de comunicación; en este Taller se­
verifican todas las que ocurren en la escuela, bajo las siguientes -
concepciones: 

- Comunicación Interpersonal (diálogo) 
- Comunicación Grupal (intermedia) 
- Comunicación Colectiva (alternativa) 

2.1.3.1. La Comunicación Interpersonal (diálogo) 

Diario nos comunicamos de muchas formas y con distinta gente, 
de manera personal y directa. A esta acción cotidiana se le llama co 
municación interpersonal o dialogo. Su concepto mis esencial es: 

SOOer' m!is escuchar CJ..e hablar. Su sentioo es a la VPZ un afroo 
tmiento y un n.>em:cirriento. Su i~l es proscribir la violen-=­
cia. Vivir droe ser dialogar. Dialogar es antes q..e Jl<l!a, antes 
q..e carLllicarse, ercootrarse; es n;cco:¡cer la existercia de los 
deiás ... (62) 

En la comunicación interpersonal, como en los demis modos, exis 
te una intención o propósito, que puede ser consciente o inconscien­
te. Estas intenciones el docente tiene que considerarlas como: 
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- Ca;111icccim de cm::eptos, datos, roticias, sentimientos 
- fki:isién de situacitn!s y rcsolu:ién de prcbloms. 
- &posicirn de criterios y ¡x>rSu.:r.ién en las octittó?s de 

los oonás. (63) 

Asimismo, durante este proceso, surgen interferencias de diver­
sa naturaleza, que pueden originarse en la significación del mensaje, 
en el esquema referencial del individuo, o en su propio cuerpo .. , Por .. 
esta razón para que el docente promueva un diálogo eficaz es necesa­

rio: 

- Que se conozca los problemas fisicos (que puedan tener los interlocutores) que 
interfieran en la comunicación. 

- Que en la codificación de los mensajes los emisores-perceptores de la comunica­
ción utilicen los mismos códigos. 

- Que los esquemas de referencia de los interlocutores sean similares. (campo co­
mún de experiencia). 

- Que los emisores-perceptores tengan intereses en común. 
Que se fomente la comunicación de retorno. 

- Que se redunde en el conten100 oel mensaje cuando este sea oe dificil interpre­
tación. 

- Que ninguno de los participantes de la comunicación se sienta agredido ... 

En todo tipo de diálogos surge el factor emocional, en mdyor o 
menor escala, cuando este elemento no es controlado y dosificado en 
el proceso, puede surgir una barrera para la interpretación de los -
significados. Por ejemplo, el gesticular excesivamente, puede ser -
un distractor, para la percepción del mersaje, por otra parte las -­
emisiones orales 'planas', y sin ninguna intención evidente, puede -
aburrir a quien escucha. 

Asimismo, cuando algün emisor se expresa fuera del contexto, -­
del referente que se está comunicando, puede provocar una interferen 
cia en la percepción de esta acción. 

Las principales actitudes que se tienen en la comunicación in-­
terpersona), y que el docente debe considerar, son las siguientes: 
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A) La gente elabora predicciones. 

Cuando las personas se comunican hacen predicciones de los efe~ 
tos y consecuencias de sus conductas comunicativas, sobre la base de 
predecir las respuestas que obtendrán de quien percibe sus mensajes. 

Estas predicciones están condicionadas a dos factores: 

a) Las circuntancias concretas que rodean a una situación comunicativa que en mu­
chas ocasiones, son inalterables. y 

b) Las experiencias anteriores y expectativas futuras, disponen al individuo para 
entender ciertas conductas e interpretarlas de diversas maneras. 

B) Su acción se desarrolla en el contexto mental del individuo. 

Dentro de la mente humana y como parte del esquema referencial, 
existen niveles de conocimientos que aportan datos al individuo, pa­
ra la elaboración y predicción de sus mensajes; éstos son: cultural, 
sociológico y grupal, y psicológico. 

al Nivel Cultural. 

El concepto de cultura, corno se dijo anteriormente, implica un 
conjunto de situaciones que se manifiestan física, iconográfica, ver 
bal o actitudinalmente y que constituyen el devenir histórico de un 
pueblo determinado. Considerando esta acepción, las personas están 
unidas por una serie de valores y normas que se manifiestan a través 
de patrones de conducta o que condicionan la percepción hacia alguna 
tendencia especifica. 

La cultura posee un control sobre la sociedad; influye en sus -
integrantes tanto en su conducta como en sus determinaciones. Mu--­
chas situaciones comunicativas están gobernadas por las normas y va­
lores culturales. El conocimiento de estas pautas, al elaborar los 
mensajes, provoca una predicción factible de comprobación. 

b) Nivel Sociológico y Grupal. 

Todos los individuos interaccionan en diferentes tipos de gru-­
por y, de alguna manera, coinciden con las normas y valores estable­

cidos en cada uno; el conocimiento de éstos hace que las personas -­
pronostiquen, adecuadamente, el tipo de respuestas que obtendrán de 
sus emisiones, al considerar las caracterlsticas de los integrantes 
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y del grupo en general. 

Asimismo, la gente al estar consciente y aceptar las normas de 
los grupos en que está integrado, se le forma un sentido de pertene­
cencia hacia ellos; por esta razón su conducta comunicativa tiene -­
que ser congruente con lo establecido en los grupos a los que perte­
nece. 

el Nivel Psicológico. 

Las personas, al encodificar sus mensajes, diferencian su elabo 
ración y predicción informativa, a partir de lo siguiente: 

- Su experiencia particular sobre la temática que se aborda; 
- La reacción del perceptor ante las emisiones; y 
- La forma de percibir las conductas del Interlocutor. 

Cl La comunicación interpersonal es resultado de diferentes proce-
sos. 

Todos los individuos, cuando se comunican entre si, a través de 
diálogos, es porque ya obtuvieron informaciones previas, que son re­
sultado de distintos procesos comunicativos a que se han expuesto. -
(como los procesos de comunicación colectiva TV, radio, impresos ... ) 
Por esta razón se afirma que la comunicación humana, difícilmente se 
puede· limitar, ya que implica una consecusión encadenada de procesos. 

O) Un diálogo efectivo contiene actitudes empáticas. 

El concepto de empalia consiste en la capacidad que tienen las 
personas, para ubicarse en el lugar de la demás gente, con quien se 
comunican (en el sentido figurado). Aunque existen diferentes nive­
les en las relaciones interpersonales, dependiendo de la índole del 
contenido que se comunica; las comunicaciones muy estrechas entre -­
las personas son aquel las donde el desarrollo de las emociones posi­
tivas es alto; en este sentido la empatia es un elemento fundamental 
para la relación. 
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2.1.3.2. La Comunicación Grupal (intermedia). 

Este modo comunicacional es intermedio, ya que su naturaleza ·· 
permite filtrar los mensajes que emiten los medios de comunicación. 

Dentro de la investigación social han surgido muchas formas pa· 
ra clasificar a los grupos en cuanto a sus carílcterísticas; en este 
estudio se dividirán de la siguiente manera: 

- Son grupos primarios, aquellos integrados espontáneamente, con un número reduci 
do de individuos, que tienen intereses afectivos o amistosos y que mantienen re 
laciones interpersonales constantes. Su adhesión es natural, y en ella inter--= 
viene un apego total a determinadas valoraciones sociales comunes. 

Se integ1·an a partir de intencc ion~s afectivas, de confianza o admirati-­
vas. Su denominación se debe a que, dentro de estos grupos, se revela la verda 
dera personalidad de cada individuo, a lrav6s de la convivencia y es donde se:­
inicia la sociabtlización de las personas (familia, grupo de amigos ... ). 

- Son grupos secundarios, aquellos cuyos integrantes se incorporan a éste, por vo 
luntad propia, con una intención expresa o por un convenio, que puede ser ver--= 
bal o por escrito (gr·upu> éSCGl;;rc:., ~artíd0' pnliticos. organizaciones .. ., y­
es el tipo de grupo que nos interesa destacar, en este Taller. 

En estos grupos interviene la voluntad individual para incorporarse, por -
ello los integrantes ajustan su esquema referencial y sus pautas de conducta,­
ª las normas y valores establecidos en ellos . Mientras más congruencia hay en 
las actitudes de los miembros, entre si, más efectiva es la comunicación que se 
establece en el grupo, ya que su base es el diálogo, 

En la interacción grupal, cada persona desempeña un papel en el 
funcionamiento. La función que más destaca, en el proceso de grupo, 
es la de liderazgo, ya que funge como estabilizadora de las relacio­
nes interpersonales que se presentan éstas son, principalmente: 

a) Guiar a los integrantes del grupo hacia el logro de los objetivos propuestos -
en él, y 

b) Proporcionar a los miembros del grupo, información que complementen la temáti­
ca abordada en la comunicación. 

Para que un grupo se constituya necesita tener una organización 
en sus comunicaciones, ya que si ésta no existe, la información que 
proporcionan los miembros se diversifica, lo que impide que se reali 
ce el propósito del grupo de manera efectiva. 
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Las interacciones comunicativas a nivel grupal se determinan en 
cuanto a: la magnitud de los equipos de trabajo que se integren, las 

propiedades de las redes de comunicación, las redes en cuanto a la -
estructura socio-afectiva del grupo, y las fases en cuanto a la org~ 

nización de los equipos. En este sentido, los maestros-alumnos se -
deben abocar a la organización del grupo escolar, para precisar: 

A) La Magnitud de los Equipos. 

La información que se maneja en un grupo es mayor en cuanto al 
incremento del nümero de personas hJsta cierto limite, porque cuando 
se rebaza este Gltimo no hay aportaciones nuevas, ya que, desde un -
enfoque estadistico, "un grupo sólo puede producir un nOmero determi 
nado de soluciones y de ideas originales" (64). Para hacer eficaz -
las comunicaciones hay que organizar al grupo en equipos (o subgru-­

pos) de trabajo. Los equipos ideales pueden constituirse desde 3 

miembros y hasta 15, cu~n~c m11(ho, y su funcionalidad será la si- -· 
guiente: 

- El equipo de 3 elementos.- para aportar soluciones a un problema de lógica. 
- El equipo de 6 elementos.- proporciona varia~ soluciones diferentes a un proble-

ma, sobre todo cuando se pretende elaborar algo crea­
tivo. 

- El equipo de 15 elementos.- ofrece la posibilidad de confrontar mayor informa--­
ción, sugiriendo 1Myo1· cantidad de enfoques en la so 
lución del problema. -

Es conveniente señalar que mientras más grandes son los subgru-­
pos, menor es el tiempo que tienen sus integrantes para exponer su -
información¡ por eso es necesario que aprendan mis a escuchar que a 
intervenir, y a desarrollar tambi~n la capacidad de sintesis en sus 
opiniones para no dar lugar a la verborrea. 

Por otra parte, en los equipos numerosos tienden a participar -
mas las personas con mayor seguridad en si mismas, lo que ocasiona -
una saturación de información en los demás miembros, que obtendrán -
una satisfacción menor, de la participación que tengan en el subgru­
po. 
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B) las propiedades de las Redes de Comunicación, 

Del mismo modo, el participante del Taller tiene que considerar 
que existen redes definidas para la integración de los equipos de -­

trabajo, en que la comunicación suele ser mis efectiva; dependiendo 
de la índole de los mensajes que se elaboren, estas son: 

'\ / A"C/B 

lo 
/"'. 

IE D E 

A-B-C-O-E 

CIRCULO ESTRELLA ti y 11 CADENA 

Cada una de estas redes posee una ruta informativa, determinada 
. por los eslabones que las constituyen. 

De esta manera la comunicación de los elementos, de las redes -
en cadena y en "Y", es, lineal, porque la información ascenderá y -­

descenderl respetando cada uno de los eslabones seftalados, mismos -­
que se ubican en un sólo lugar intercambiable. Por lo tanto los men 
sajes tardaran en llegar a su destino, mis que en las otras redes. 

Por otra parte se ha comprobado que la comunicación, de las re­
des en circulo y en estrella, es m5s ripida y efectiva, porque perm! 
te una participación mis directa e Interactiva de los Individuos, lo 
que ocasiona una reducción en el tiempo de emisión y percepción de 
los mensajes y en las interferencias, porque existe la posibilidad -
inmediata de reformular los mensajes, cuando no sean comprendidos -­
conforme a las intenciones del emisor. 

C) Las Redes y la Estructura Socio-afectiva del Grupo. 

Para emplear las redes en la comunicación educativa dentro del 
aula, es ~ecesario conocer la estructura que tienen, realmente, las 

comunicaciones y las relaciones socio-afectivas entre los alumnos, -
del 9rupo. Para ello existen procedimientos, como la técnica del s~ 

ciograma, que sirven de auxiliares para detectar estas situaciones. 
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Una vez que se ha comprendido dicha estructura, se ptoceden a 
planificar los objetivos en términos de tarea, jerarquizándolos con­
forme a las unidades de estudio; determinando el tipo de soluciones 

que se desean obtener en cada uno, en cuanto a su propia problemlti­
ca¡ y estableciendo los recursos mjs idóneos que se utilizarán. Con 

este antecedente ya se puede definir el tipo de red que es mis conv! 
niente, asl como el nümero y las personas que integraran cada equipo. 

D) Fases en la Organización de los Equipos. 

la. Planificar las sesiones de clase. 
2a. Detectar la estructurJ de las comunicaciones y de las relaciones 

socio-afectivas. 
3a. Determinar el nümero de elementos por equipo y la forma que ten-

drán las redes comunicativas. 
4a. Determinar quiénes lntegrarin cada equipo. 
5a. Especificar el Objetivo (o tarea) ante el grupo. 
60. Determinar con el grupo los recursos que se emplearán en la rea­

lización de la tarea. 
7a. Ejecución del plan de clase por equipos. 

2.1.3.3. La Comunicaci6n Colectiva (alternativa). 

La comunicación colectiva se puede definir como aquel proceso -
donde los mensajes son transmitidos püblicamente, a trav~s de cana-­
les t~cnicos de comunicación, mediados por una distancia espacio-te! 
poral, entre los emisores y perceptores del proceso, sin intercambio 
inmediato de respuestas en la información que se maneja y dirigidos 
a un püblico disperso o comunidad, que no est5n limitados ni defini­
dos de manera personal. Los medio~ de comunicación colectiva se de­
terminan por su cobertura y son: impresos, radio, televisión y cine. 

Una de las opciones que hay para enfrentar el impacto que tiene 
este modq comunicacional, en el individuo, es la reeducación por me­
dio de una comunicación alternativa, para que los perceptores tomen 
conciencia de su participación en los procesos de la comunicación co 
lectiva. 
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En este sentido, la comunicación alternativa, en la dinámica es 
colar, consiste en proporcionar a los estudiantes Jos elementos nece 
sarios para el conocimiento, análisis y manejo de l~ comunicación, a 

que están expuestos en su vida diaria, principalmente aquellos proc! 
sos que, por sus caracteristicas, pueden influir en su comportamien­
to social y en J", transformaciones sobre sus pautas de conducta. 

Por otra parte, la participación en estos procesos implica que 
las personas adopten una actitud critica en sus comunicaciones, para 
el mejoramiento de sus relaciones interpersonales y grupales, y para 
una mejor Interpretación de la información proveniente de Jos medios 
de comunicación colectiva. 

2.1.3.4. La Comunicación en los Ambitos Educativos. 

Desde la perspectiva de este estudio, lo que interesa observar 
son los procesos comunicativos que se emplean en los distintos ámbi­
tos educativos. Estos ultimas ~e pueden dividir en formales, no far 
males e informales. 

Entenderemos por sistema escolarizado formal aquel donde maes-­
tros y alumnos interactúan educativa y personalmente, dentro de los 
limites de una escuela, con un programa de estudios y con el segui-­
miento de objetivos precisos que se evalúan en la tarea docente. Es 
ta interacción se lleva a cabo a trav~s de relaciones interpersona-­
les y grupales de comunicación, con la ayuda de medios y recursos d~ 
dácticos de bajo o alto costo. Este ámbito corresponde al nivel edu 
cativo donde los participantes del Taller ejercen la docencia. 

El ámbito no formal corresponde a las modalidades extraescola-­
res: semiabiertas y a distancia; donde el alumno aprende a través -­
del estudio dirigido encaminado hacia el autodldactismo y con el se­
guimiento personal de las actividades y de los objetivos que se han 
fijado en el plan de estudios propuesto . Asimismo, procura "el me­
joramiento de la vida social" o el "desarrollo de destrezas ocupaci! 
nales especificas", a través de programas normados por planes curri­
culares, que responden a necesidades predeterminadas (65). En este 

71 



sentido, la interacción comunicacional entre docentes y estudiantes 
es mlnima, ya que su participación de trabajo conjunto está limitada 

al número de asesorías establecidas para cada modalidad. El Taller 

de Comunicación en los Grupos de Aprendizaje se encuentra inmerso en 
este ámbito, por las características extraescolares que posee, ast -

como por su tendencia hacia el autodidactismo. 

El ámbito informal está relacionodo con el proceso de educación 
permanente, donde el ser humano se desarrolla. Esta forma educativa 
tiene ascendencia en el hombre, a veces de manera negativa, involun­
taria e inconsciente, y para que se reeduque tiene que haber una co~ 

cientización de este proceso; de las caus~s y los efectos que lo --­
constituyen y de las relaciones sociales implicadas en él. Por tal 
razón, en este ámbito intervienen todas las instancias comunicaciona 
les en que participa la gente. 

Este último ámbito es de especial interés para el Taller, ya 
que de aquí se deriv<l la comunicación alternativa que se pretende 

promover, a través de las sesiones del mismo. 

72 



2.l.4. la Coordinación del Grupo de Aprendizaje. 

2.1.4.1. Elementos para Cons_tituir un Grupo de Aprendizaje. 

Anteriormente, en las instituciones educativas existía la posi­
bilidad de implementar un tipo de enseñanza individualizada, que fo­
mentaba las relaciones de comunicación interpPrsonal. En la actuali 
dad, ante el crecimiento demográ'lco, el docente tiene que enfrenta~ 
se a grupos numerosos, y por esta razón ya no es factible la aten--­
ción específica de cada alumno. 

La enseñan1a a través de la constitución de grupos de aprendiz~ 
je posibilita, al estudiante, a practicar la comunicación dentro y -
con los grupos, por una parte y, en otro sentido, a desarrollar el -
espíritu de col.1boración, en lug,1r de la competencia. 

Para la constitución del grupo, cada escoalar se integra con -­
sui dcm5s compafieros, en función del logro de los objetivos didácti­
cos o de la tarea, lo que provoca la contro11lociór. de lo~ conocimien 
tos entre los miembros del grupo, para que los razonen y elaboren -­
sistemática y conjuntamente. 

Con base en lo anterior se puede definir al grupo de aprendtza­
leje como un conjunto estructurado y limitado de individuos, que se 
reúnen con el objeto de elaborar una tarea educativa concreta; donde 
cada uno participa desempeñarido un papel determinado, todo esto enc2_ 
minado al aprendizaje de un tópico propuesto en un programa de estu­
dios especifico. 

El grupo escolar está integrado, en su totalidad, por distintos 
grupos o subgrupos, afines o antagónicos entre si. Para constituir 
al grupo hay que considerar las relaciones que mantienen los inte-~: 
grantes, a partir del papel que cada alumno desarrolla en éste. 

Al Caracterlsticas de la Constitución Grupal (66). 

- Que las personas que participan tengan una finalidad en común "representada por 
los objetivos y metas de aprendizaje". 

- Que cada integrante representa un papel intercambiable dentro del grupo, para -
evitar la estereotipación de funciones. 
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- Que en cada miembro exista el sentido de pertenencia, mismo que se manifiesta -
cuando pasa el individuo del "yo al nosotros",es decir, cuando deja de pensar 
solo en sí mismo y empieza a tener una conciencia grupal. 

- Que se practiquen, constantemente, las interacciones comunicacionales entre los 
miembros, para tratar de superar los conflictos que surjan. 

- Que se fomente la accibn alternada en los Integrantes. 
- Que se produzca un ambiente propicio para la reflexión. 
- Que las actividades grupales sean una "fuente de experiencia y aprendizaje" pa-

ra cada persona. 
- Que cada individuo del grupo se le dé la misma Importancia, con sus "conflictos, 

motivaciones, intereses y contradicciones". 
- Que los objetivos de aprendizaje sean la tarea fundamental del grupo. 

B) Características de la estructura de un grupo. 

Un grupo estructurado es una red de i11lüracciones personales -­
que desempeñan una función especifica para el logro de objetivos pr~ 
cisos que fungen como tarea a dcsarrol lar conjuntamente. 

La estructura grupal se conforma en medio de una dinámica exter 

na o interna, que ~~ efectúa como resultado de la interacción, de -­
los papeles o roles, que cumple cada individuo, y de elementos eater 

nos al grupo. 

La dinimica grupal implica toda una serie de factores que inter 
vienen en la situación de grupo, éstos pueden tener diferentes oríg! 
nes como: (67) 

a) Individuales.-
Características personales de cada miembro del grupo, "con sus intereses, obje­
tivos, expectativas, necesidades .• : 

b) Instrumentales o Metodolbgicos.-
Todos los recursos que se emplean en el proceso de enseñanza-aprendizaje gru-­
pal. 

e) ftmbientales.-
Condiciones del lugar en donde se llevan a cabo las actividades del grupo. 

d) Contextuales.-
Tipo de organización que tiene la institución escolar, a que pertenecen los 
alumnos,"asl como el medio social en que se desarrolla y vive cada uno:' 
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Cl Funciones que desempeñan los integrantes de un grupo. 

Dentro de la dinlmica de un grupo, cada miembro actOa un papel 

o función, dependiendo de la tarea que está realizando, estas actitu 
des pueden ser de tres tipos: {68) 

al Fin:icn:s <'4X)yaó:ras a la cmstitu:iétl &?1 ~· 

- Jll::larirllra - rctiv<rl:K'a 
- milllld?r a - NTfOli zad:Jra 
- Cro'ói n<l!bra - !Ximtma 
- lniciad:Jra - l nf (111lld:Jr a 
- Jn~irllra - Q1irlirlJt"3 

b) Ftn::icres CCJltrarias al est<blecimiento tlel grt{X). 

- ilgreso-a - CI! Aisl¡iniento 
- Cl:p:;ndimte - tnscrinrinJd11·a 
- D:mi nante - Ju:jll:!tooa 
- O:is tru::tora - ll: Suni s iéfl 

e) Fin:icn~ d:! l icb"ilZg"l. 

- CrganizilOOr a - ll: du:isién 
- Ej¡.-:utorn - ú:ntro l ao:b"a 

Estas funciones o actividades son real ÍLitJils por individuos con 
caracterlsticas especiales para ayudar a su grupo en alguna esfera -
determinada, aunque no son fijas sino intercambiables. 

De las actividades antes mencionadas se derivan los tipos de -­
grupos, dependiendo de la función de liderazgo predominante en ellos: 

al El Grupo Autocrático.- Donde hay un dirigente controlador de todo el grupo. 
b) El Grupo Democrático.- Donde todos los integrantes se manifiestan por igual, y 

e) El Grupo Anarquista.-"Donde hay una ausencia de dirección y organización gru--
pa 1". (69) 

O) Niveles para el análisis de las conductas en el grupo. 

Dentro de la vida de todo grupo se pueden percibir dos niveles 
en las actitudes de los individuos que lo integran, y que tienen las 
siguientes formas de expresión: 

a) Las Conductas Manifiestas.- Se perciben a simple vista, corno los papeles que -
desempeña cada miembro o los conflictos interpersonales o grupales que surjan 
durante la acción. 
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b) Las conductas latentes.- No son observables flslcamente, constituyen la vida -
interior del Individuo, y son el origen de las conductas manifiestas; 

En la situaci6n grupal e~colar muchas veces este aspecto perm! 

nece demasiado oculto, como para distinguirse claramente; en este -­
sentido el docente tiene que considerar todas las conductas manifies 
tas que le parezcan significativas, (tomando en cuenta las pautas de 
conducta -individuales o grupJles- que surjan como emergentes), para 
derivar las causas que las originan, es decir las conductas latentes 

y coadyuvar a la solución del conflicto, a trav~s de este conocimien 
to. Las manifestaciones que se presenten pueden ser: 

La vemalizociéJi et> im o varios iooividll)S, algma oclit~I o ntWi 
miento iooivicilal o gnpal, la reocciér1 prill\)ria ante a lgú1 occx1tl.; 
cimiento o 3!1lc a lgukl inl.t.~ven:;i(n interna o extcnu a 1 gnvi .. .flO) 

E) Los o l1 jet i vos f' n "n 9 ,, u I' o d" ci ;ir,, n d i ;.J je . 

Anteriormente se mencionó que una de las caracteristicas de la 

operatividad de un grupo de aprendizaje, es la consecución de la ta­
rea propuP~ta desde el inicio del trabajo. Esta tarea constituye el 
objetivo que se pretende alcanzar en las sesiones acedémicas, a tra­

vés de la constitución de los alumnos como grupo de arrrndizaje. 

En este sentido, "no basta con que un conjunto de individuos se 
reúna con el fin d'! realizar un,1 tarea, para garantizar el éxito y -
la eficacia en el logro de la misma". Lo importante es "que se dé -
un verdadero trabajo de equipo, en el que todos los participantes 
estén verdaderamente integrados alrededor de la tarea". (71) 

De esta manera, es necesario que la tarea sea conocida y recono 
cida por todos los miembros del grupo, para que les sirva de motiva­
ción y estimulo, durante el tiempo en que se desarrolle. 

Toda tarea (u cbjetivo) conlleva dos aspectos básicos: 

- La temática o el que del trabajo gn1pal (contenido teórico) y 

- La técnica o la forma de elaborar el contenido que estudiará el grupo. 

En la comunicación educativa la función inicial del emisor-do-­
cente estará encaminada a motivar a los alumnos, como perceptores, -
para que se unifiquen ante el objetivo de aprendizaje, y éste consti 
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tuya la tarea fundamental hacia donde van a estar encaminados los -­

propósitos del proceso didáctico. De esta forma, se logrará la inte 
gración del grupo coordinadamente. 

Por otra parte, la especificación de los objetivos en el proceso 

didáctico: 

- evita q.e se hablen ler;¡u..\jes distintos 
- pern1ite iCÉ!ltificarse ffl el nrisno esfl.ffZO; 
- JT(llicia la c~·ociét1; 
- h<1Ce posible el trabajo en <p\.{X), JHSto q.e 

las ITl?tas sai ccnu-es; 
- crea ll1 clinl'I estinulante ¡x11·a el apn'O:Jizaje, 

y 
- da sentioo a la~ <r.tivid·Y~ ~se realiZ<V1. (72) 

Los objetivos de aprendizaje se deben orientar hacia el desen-­
volvimiento integral del individuo, considerando el desarrollo con-­
junto de las tres áreas que lo constituyen: 

f·t1it1.1l.· A5,µ.--ctú5 ;nti'.h.;:tl."11c.; o Cfl]'C,:.:ith'O~. 
C'.orp:Jral.- i\s¡«tos físicos o ps1cmotorcs. 
1-\.nb Extericc- ~.s¡:e::tos sociales y afectivos. (73) 

Los objetivos o tareas se presentan como algo manifesto, formula 
dos en un plan de estudios, por lo tanto lo llamaremos tarea expllc! 
ta. Dentro de toda tarea explicita existe otro nivel denominado im­
plícito y tiene relación con "la superación de todos los obstáculos 
que impiden que el grupo funcione real y eficazmente como grupo"(74). 
Este nivel de la tarea tiene la finalidad de elaborar un esquema de 
referencia grupal que sea resultado de la interacción comunicativa -
individual, y al mismo tiempo hace superar los conflictos que surjan 
con la participación de los esquemas referenciales individuales. Por 
lo tanto la consecución de la tarea explicita debe estar encaminada 
al logro de los objetivos de aprendizaje, establecidos en un plan de 
estudios determinado; y el objeto de la tarea implícita deberá ser -
la elaboración del marco de referencia grupal, que conllevará a la -
primera tarea mencionada. 

Fl Los momentos en la constitución grupal. 

El aprendizaje grupal es un proceso de transformación indivi---
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dual y de grupo, donde cada miembro se transforma al adecuar sus cri 

terios a este último y por la misma causa, éste cambia hasta consoli 
darse. 

Dicho desarrollo se puede basar en la verificación de tres mo-­

mentos generales, por los que pueden pasar los individuos, en la büs 
queda de la constitución grupal: 

lo. El momento de la pretarea. 

Significa el nivel de lndiscriminaclón (previo al abordaje .de -

la tarea) que asume una persona cuando enfrenta, Inicialmente el tr~ 
bajo de equipo. El grupo se resiste a enfrentar la tarea propuesta: 

... el aluim ro sabe ((111) ;x:twr, coro colj'X)T1:arse(p:ir lo nmis a 1 
priirer morento), ha ¡ai:lloo su 1u.y1r, m s<b: corn ,l:onxlarse. To-
<b esto provo'.:d t.rJ mit:'OO a la p'nlida... Para cat."<litar las nute--
rias ro serán suficientes las ;ditt.d:?s y cmlu'.:tas anteriores; si 
ro se ~ a tr~ar de t11 nixl.1 crnerente crn la nu.>Va tarea, -
corre ri<?'"_,tp ó:: ro sal ir irlelante(75l. 

En este nivel se delimitan lo; objetivos del trabaJo grupal, 
aunque esto no implica que sean aceptados por los miembros. 

Todavía no se ha desarrollado el espíritu de pertenencia al gr~ 

po. Este momento puede estar dividido en tres etapas, que algunos -
investigadores llaman: 

a) La cortesía.- Aquí los individuos mantienen una actitud alerta y no manifies-­
tan su verdadero criterio sobre los asuntos que se abordan. Asimismo, evitan 
el surgimiento de conflictos mientras se 'conocen', todavia no se definen como 
grupo no se explayan en su libertad person,11; para evitar el enfrentamiento a 
los problemas. 

b) El reconocimiento del grupo.- En esta etapa las personas pierden el miedo al -
riesgo y comprenden la importancia del t1·abajo grupal, comprometiéndose más co 
mo integrantes de un grupo determinado. Los objetivos o tareas del grupo son­
mejor comprendidos y más claros en cuanto a su significación; aunque todavía" 
no se logran integrar en torno a éstos. Aún existen muchos mecanismos de de-­
fensa que distraen el trabajo grupal, aunque ya el sentido de pertenencia al -
grupo, se empieza a desarrollar; y 

c) La competencia por el poder.- En esta etapa los individuos se 'disputan' la -­
función de liderazgo. Esto provoca que la comunicación, en cuanto a la aporta 
ción de los criterios individuales, no sea efectiva Al conciliar las actitu7 

des, en este nivel, muchas veces se recurr~ a los procedim1entos d~ consenso -
macrático, entre los miembros, para la ejecución de estas funciones. 
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Zo. El momento de 1a tarea.-

ESTA 
SALIR 

TESJS 
DE lA 

En este nivel es donde se desarrolla mis el sentido de la res-­
ponsabilidad de los integrantes del grupo. La función del profesor, 
en esta parte, es la de pugnar por la elaboración de un esquema de r! 
ferencia grupal, que conlleve a la realización de la llamada tarea -
implícita. 

Aqul es donde se desarrolla un aspecto mis constructivo en las 

relaciones interpersonales; la identidad del grupo empieza a ser im­
portante para todos, y las propuestas individuales se desplazan ante 
los criterios grupal~s. 

Asimismo, en este nivel, el docente debe procurar la integra--­
ción de los alumnos, interviniendo directamente en los equipos para 
seftalar las causas que no colaboran en el trabajo del grupo¡ o para 
proponer soluciones concretas, que deberin ejecutarse con fines de -
una integración efectiva. 

3o. El mo~ento del proyecto. 

En esta etapa, ya se ha logrado una integración, mis o menos 
consciente, que tiende a extenderse m~s all~ de los limites de la es 
cuela. Los procesos de comunicación tienen menos interferencias y -
las comunicaciones de retorno, en el aprendizaje, retr0dl imcntan po­
sitivamente a los emisores del proceso. Se ha desarrollado realmen­
te un esplritu de grupo, lo que produce una actitud de aceptación e~ 
tre sus integrantes . Asimismo. eKiste un respeto reciproco, por -­
los criterios personales, aunque no coincidan entre ellos. Se puede 
decir que, en este nivel, la con~ecución de la tarea de aprendizaje, 
es un hecho¡ ya que, los miembros del grupo, conocen bien las funcio 
nes que son capaces de desempeñar, y las asumen con vigor, en torno 
al cumplimiento de la tarea. 

2.1.4.2. Funciones del Docente. 

Dentro del proceso de comunicación didáctica, el docente, es el 
emisor principal, de esta manera su función es la de procurar que, -

las relJtiones interpersonales y grupales,se verifiquen de la mejor 
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forma para que, d través de la comunicación de retorno(de los alum­

nos-perceptores) se retroalimenten los conocimientos elaborados en -
clase y se propicie el aprendizaje, lo que constituye el objeto de -
la enseñanza. 

Por otra parte, al coordinar el grupo para el aprendizaje, el -
profesor desempeña varios papeles que ro~llevan a la realización de 
esta tarea; estos son: facilitador del aprendizaje, observador, pro­
piciador de la comunicación, informador, asesor y evaluador. 

A) Facilitador del aprendizaje. 

Esta función consiste en aprovechar todos los elementos que su~ 

jan en su interacción docente, y que puedan constituir, en un momen­
to dado una situación de aprendizaje. Aqul se trata de local izar y 

remover aquellos obst~culos que impiden a Jos alumnos elaborar los -
conocimientos. 

tb c)jx> cmsíderar* l.; cn:;dia.•1z.1 ~ínul!Jf('flte cmu ma occim extemil 0:1 
profesor ~los allllms, carn 1.11a ncra traiwmsi(" <.1'2 =i<ni'l'ltos. -
fil realidad, se trata de la dtradél1 OC!l 1'5tu1io de los escolares y de -
su desarrollo nulti l,1te-al ... La msei\Jrlla desrnµ._'i°l.J t11 pa¡x:-1 suirnl'ntc p:¡ 
lifocético: estlnulo de la l<Wi· ropiscitiva d? los illmms y de su inte 
res ¡x>r la asígiatura; tran'.l1risi&-1 crnstmte y sisto1útir;a de mn::imien7 
tos; iro:tio de fr;nm::í&l ioc-0lógka (76). 

Cuando se realiza una planeación de los procesos didacticos pa­
ra el aula, hay que definir los tópicos que se abordan en la clase; 
los recursos con que se ilustrar~n los temas; las t~cnicas que se em 
plearán en la elaboración y exposición de los conocimientos y los 
procedimientos que se utilizarán al evaluar el aprendizaje. Esta 
planeaci6n puede hacerse conjuntamente con el grupo escolar, durante 
un tiempo determinado de la clase para esta acción. 

La integración de los aprendizajes en los alumnos, es resultado 
de un proceso didactico, que está consti tul do por: 

..• lll coojlllto de accicoes e01si.-.:utivas ool profesor y los alu111os, diri­
clJs por él, coo vistas a la asinrllación consciente y sólida de lJ1 sist8ll3 

·de ccm:imiffitos, aptitlrl?s y hábitos, €11 lila asignatura, proceso en cuyo 
curso se desamillan las er~r9ías cogrosdtivas oo los alwros. (77) 
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La planeación del proceso didáctico será congruente con la mate 

ria o tema de estudio, cuando el profesor analice adecuadamente los 

objetivos didácticos, para que de la interpretación que haga de 

ellos, determine la modalidad adecuada para el estudio de los alum-­

nos. El interés que pongan los estudiantes en los temas propuestos, 

dependeri de la forma en que esté organizado el proceso escolar. 

Para estructurar mejor un ciclo escolar hay que determinar di-­

versos factores, tales como: 

- La manera más frecuente en que los estudiantes verifican el aprendizaje. 

- Los aspectos del conocimiento que m~s le> interesan a los estudiantes; 

Las situaciones de aprendizaje que se han repetido con mós frecuencia en el gr_1:1. 
po; 

- La dirección hacia donde se desplazar~ el Interés del alunmo, determinando qu~ 
tópicos de los conocimientos propuestos por el programa de estudio, correspon-­
den a sus niveles de atención; 

La metodologi.; a emplear durante el ejercicio de este proceso enseríanza-aprend~ 
zaje; y 

- El sistema de evaluación que se utilizarj en la valoración del ciclo docente ex 
perimentado, para detectar los cao1bios de conducta que hayan surgido durante eT 
proceso. 

En la acción didactica es necesario que el profesor posea un am 

pl to dominio sobre el tema, de tal formo que sea capaz de saber ana­

lizarlo, en cuanto a su estructura, y lo organice empleando recursos 
educativos que faciliten su operación y elaboración. 

Asimismo, el coordinador-docente del grupo determinari, las ca­
racterlsticas que tendrl el mensaje educativo, para que los alumnos 

lo produzcan a través de recursos didácticos. 

Por otra parte, la función de la tarea docente, al prop1c1ar el 

aprendizaje grupal, es la de motivar el deseo de aprender en los --­

alumnos; en este sentido, hay que procurar la investigación y el es­
tudio individual, en ellos; ya que es un requisito previo para el -­
trabajo grupal. 
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B) Observador del proceso individual y grupal. 

Dentro de la dinámica escolar existen distintas actitudes de los 

alumnos, ante la situación de aprendizaje, que deben ser distinguidas 

y observadas por el profesor del curso. En esta acción es necesario 
que se determinen aquellos elementos que estimulan mils, la transforma 
ción de las pautas de conducta obscrvJdas durante los procesos de -­
aprendizaje, que deberán ser interpretadas por el docente, considera~ 
do el esquema referencial individual de cada alumno, aunque esta ac­
ción es "discutible, analizable, perfectible y relativamente subjeti­
va". (78) 

La eficirn:ia y qx:rl.trlidad pora retr"OJl irfl)1tar el pn:ceso giwal, ¡xir­
parte del coordinacbr, se ci.iJeT·.í m grilll rll'.'dida a su h.tilliddd ¡xira -
observar y detectar los rTDll.'frlos y fcrón.ws siry-1ificat ivos del 9''-IXI· 
(79). 

Por otra parte, el profesor debe observar, qué recursos utili-­
zan mejor los alumnos cuando elaboran los conocimientos, y qué papel 
desempeñan, dentro dt, la di11.imicJ grup.il, al ernplearlos. 

En la observación de estos roles o papeles hay que considerar -
la correspondencia, entre la función que asume el alumno y la temfiti 
ca que se está abordando; p.ira determinar la manera en que los esco­
lares se relacionan con el objeto de estudio. 

Asimismo, a partir del conocimiento de estas funciones el doccn 
te observarfi cómo interactüan entre si los estudiantes, dentro de la 
dinlmica grupal; procurando que haya intercambio de miembros en los 
equipos de trabajo. 

C) Propiciador de la comunicación. 

El intercambio informativo en la comunicación encierra un campo 
común de experiencia de los interlocutores y el enfoque particular -
de cada uno sobre su entorno social o realidad imperante en los mis­

mos. 

Cuatro ll1 miEllÍlro ool 9f"l4JO elalxlra y ex¡Jl1:!5a lll3 idea, recibe a su vez 
lila res¡x.esta en reloción al cootenioo anitido, QR le obliga a refle-­
xiooar y a ITIJdificar su posición inicial. (00). 

82 



Esta respuesta es hacia donde debe encaminarse la comunicación 

para provocar un efecto real de retroalimentación de la enseñanza·· 
aprendizaje. El profesor es el encargado de procurar que, en el ·· 
proceso de comunicación educativa, los alumnos formulen respuestas · 
que verdaderamente proporcionen la Información requerida, para la re 
formulación de mensajes en el ciclo docente. 

Asimismo, el docente debe considerar estas respuestas como el · 
producto del contexto mental de cada alumno y como elementos que es· 
tructuran sus pautas de conducta. 

Dentro de los procesos de comunicación, en el gr~po, se cxperi· 
mentan, slstem~tlcament~ las confrontaciones de los esquemas referen 
clales de emisores y perceptores del ciclo, lo que permite una cons· 
tante renovación de estos esquemas, al rectificarse, ratificarse y · 
enriquecerse reclprocamente. 

El concepto de la comunicación se hace asl muy amplio, ya que · 
incluye todos los proc~sos en los cuale~ la co1,ducta de un ser huma· 
no -consciente o lnconclente· actGa como generadora (en forma lnten· 
cional o no) de la conducta de otro u otros seres humanos. 

En este sentido la función del coordinador consistirá en favore 
cer la expresión, la Indagación, la retroalimentación •y la modific! 
ción de los esquemas referenciales por medio de una comunic~ción pe~ 

manente, profunda y comprometida". (81) 

El conocimiento de los esquemas referenciales es Importante ya 
que es la base para la elaboración del esquema referencial grupal, · 
que es la tarea lmpllcíta del docente para la constitución del grupo 
de aprendizaje. 

O) Informador. 

El docente como informador no constituye la unica fuente que -· 
los alumnos tienen, para aprovicionamiento de datos; aunque es una -
de las más importantes, existen otras cosas como la investigación en 
el trabajo individual extraclase, la comunicación entre, los alumnos, 
etc. 
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El profesor al determinar las situaciones donde intervendrá, c~ 

mo 1nformador,tratará de que los datos que proporcione sean básicos 

y medulares, para que el alumno los integre a sus conocimientos, ju! 
to con aquellos que investigue por su cuenta. 

Para exponer la información de los alumnos, hay que tomar en -­
cuenta los siguientes aspectos, según Daniel Prieto Castillo.: 

La verborrea: consiste en el exceso de palabras empleadas duran 
te la dinámica escolar, y las clases se limitan a la exposición de -
un discurso sonoro del profesor, donde no permite una comunicación -
educativa con los alumnos. 

Xti veitximiicos acµ?llos OO::cntes q.,e tenrrinan p:r CO'l'/\.'11.lr su r"locioo 
CUl los otros, en llld sU?r·te et> e.xl1ibiclmi'.>••i verbal, a ntnrl.1 d?sluir-­
bronte pero ro ro- ello ro1sccuto·a e>~ los oo.i;;ti'IOS 6?1 a¡:¡n:ruizaje. (8?) 

Por otra parte el verbalismo implica la estructuración del ci--
c 1 o di d á et i e o , e o n b 1 ~ '·' ~ n "''e 11 r <> n '> verba 1 es ( sonoros o es e r i tura l es ), 
sin el empleo de otrn~ íluxi liares que permitan la experimentación. 
En algunos casos llega a sustituir todo tipo de actividad hacia el -
aprendizaje, incluyendo la de invcstlgacl6n. 

En este sentido e• necesario, no solo hablar sino relacionar lo 

que se dice con la realidad, ya que ésta constituye el sostén de to­
do conocimiento; así, al confrontar la teoría con las vivencias, se 
vuelven pragmitlcos los tópicos abordados. 

Los tecnici9lus y teorisi911Js 5Ctl palilbras casi Inaccesibles, vaciase 
de cUltenicb para la 11u::IE!L11bre de los norlales 001bres ... Estos dan -
orí gen a una vertxirrea par a é 1 ites. ( 83) 

El problema de estos recursos en la clase, radica en que casi -
nunca el emisor-docente comparte el mismo código con el perceptor--­
alumno, lo que provoca interferencia de tipo semantico en la decodi­
ficación de los mensajes. 

E) Asesqr permanente (individual y grupal). 

En este sentido la función del profesor no se constriñe a una • 
esfera especifica del aprendizaje en los alumnos, sino que tiene que 

84 



permanecer abierto ante los requerimien;os educativos del grupo, tan 
to en el seguimiento de la tarea explicita didáctica, como en su ca· 
nalizaci6n al elaborar el esquema de referencia grupal. 

Asimismo, este papel lo desarrollará a partir de las condicio·· 
nes que se establezcan, en sus otras funciones ya mencionadas. 

Por otra parte, al proporcionar asesorla permanente a los alum­
nos, el profesor puede efectuar estudios de seguimiento en ellos, P! 
ra determinar el nivel de aprendizaje que hayan experimentado y dis! 
ñar parámetros al evaluar el conocimiento. En estas asesor!as hay · 
que "procurar que el apoyo vaya siendo cada vez menos dependiente" -
del coordinador-docente. (84) 

F) Evaluador de los Aprendizajes. 

La función del docente, en esta parte del proceso, es la de ev! 
luar los resultados de la dinámica escoalr, a partir del dise~o de -
estrategias donde se considere el empleo de recursos de comunicación 
didáctica, principalm~nle, lo> que µroplcien la valoración de la Pª! 
ticipación y el aprendizaje individuales, dentro del contexto del ·· 
grupo constituido como tal. 

La selección de los métodos evaluativos va en función de la na­
turaleza de los temas propuestos por el programa de estudios: para -
efectos de la valoración del aprovechamiento individual y del análi· 
sis de la efectividad, del proceso comunicativo grupal. 

Tambi~n es necesario estructurar una gula de evaluaclón~ue in­
cluya los recursos que se emplearán en cada fase del proceso, consi­
derando una jerarqu!a relacionada con el grado de dificultad que po­
sean los objetivos de aprendizaje. 

En cuanto al an~lisis de los procesos comunicativos, la estrat! 
gia se elaborará tomando en cuenta todos los elementos que intervie­
nen en estos procesos. 

Lo interesante de esta experimentación es el uso de di veros re· 
cursos que conlleven a la mejor comunicación de los mensajes educati 
vos. 
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Al docente como evaluador le corresponde valorar todos los apre~ 
dizajes significativos; tanto los académicos, como la constitución -

del grupo. En esta tarea diseñará estrategias de evaluación concebí 
da como una acción permanente, y no sólo encaminada a medir cuantita­
tivamente el aspecto académico, sino la capacidad que tienen los alum 
nos para aplicar los conocimientos elaborados en su vida diaria, y la 
trascendencia que tienen estos saberes en ellos como individuos soci~ 
les. Asimismo, la constitución del grupo se evaluará transversalme~ 

te en el transcurso del curso; para detectar los niveles de integra­
cl6n (pretarea, tarea y proyecto) y pugnar por este logro, al tener -
la oportunidad de superar los obstáculos que se presenten, ya sea re­
lacionados con él mismo, corno Interferencias surgidas entre los mis­

mos alumnos, o derivados de aspectos ambientales externos al proceso. 

2.1 .5. La Comunicación Alternativa en la Educación. 

La comunicación alternativa en la educación es mucho más que una 
clase activa; es un proceso tendiente a la creación de una conciencia 
colectiva y se nutre de la participación reflexiva, critica y activa 
de los individuos. 

La comunicación alternativa en el aula, alude a la oportunidad 

de educar la percepción que tie11en los alumnos del entorno social in­
formativo, pero no de una manera autoritaria, sino con la participa­
ción de los alumnos integrados en un grupo de aprendizaje; concebido 
este último, no como un cümulo de gente que asiste a un salón de cla­
ses conducidos por un profesor; sino por un conjunto de estudiantes -
que interactúan entre si, para alcanzar una finalidad educativa en co 
mún y coordinados por un docente, quien promoverá el trabajo en torno 
a un objetivo conformado en términos de tarea; y sólo será un 'grupo' 
en la medida en que los integrantes tengan un sentido de pertenencia 
por el mismo y se identifiquen con la naturaleza de la ta1 ea. 

Con lo anterior se puede explicar la función del docente, como-
una accló~ intencionada e integral, encaminada al logro de aprendiz~ 

jes que puedan ser significativos en la vida cotidiana de cada alum­
no¡ es decir, que tengan una permanencia en ellos, para que puedan -
practicarlos en su existencia social. 
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Esta existencia social también alude al hecho de que vivimos in 

mersos en una comunicación visual que re-crea la realidad constante­
mente¡ porque al reproducirla no la copia, sino la reinterpreta, la 
reacomoda y la observa desde ángulos que, muchas veces, no se captan 
en la misma realidad; es decir, la comunicación visual abstrae 1mage 
nes reales de su contexto y crea nuevas realidades a partir de esta 
abstracción. 

La comunicación visual surge inmediatamente a la percepción;los 

efectos producidos por ella se originan antes de que el espectador -
haga conciencia de la intención original de quien está comunicando¡ 
lo que puede propiciarle una identificación con el mensaje y ocasio­
narle conductas empáticas, sin que lo haga consciente de manera inme 
d1ata. 

La vida en si está plagada de imágenes que conforman una cultura 
univers~l. no por su profundidad, sino por la extens1on que han prop! 
ciado los medios de comunicación coleclivd en todo el mundo. 

Por otra parte, los "sistemas perceptivos e instintivos del hom 
bre se modifican constantemente, de acuerdo a las realidades ambienta 
les", es decir, se adecuan al entorno comunicativo.(85) 

La posición pedagógica, en este sentido, debe ser el desarrollo 
de ticnlcas didlcticas que coadyuven al aprovechamiento de esta evol~ 
ci6n perceptual,"tratando de suscitar nuevas formas de aprendizaje",­
congruentes con el momento social en que se vive.(86) 

Antes de que el niño hable o escriba tiene que enfrentarse al -
mundo de las imlgenes de comunicación colectiva, que lo condicionan a 
una necesaria asimilación e interpretación de ellas. Asimismo, cua! 
do ya es capaz de atender una comunicación impresa, inclusive antes -
de aprender el lenguaje escrito, generalmente lo que capta su aten-­
ci6n son los elementos iconográficos; como el caso de la historieta­
que llega a ejercer una gran influencia en el infante, sobre todo ~­

cuando ya entiende los signos lingüísticos. 

Con este precedente, cuando los niños asisten a la escuela por 
primera vez, se desubican porque los métodos didácticos empleados no 
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corresponden a su realidad comunicativa cotidiana, que no sólo radica 
en las imágenes del entorno, sino adem~s en su necesidad dialógica.­

que es un "derecho de todos ... el diálogo es una exigencia existen-­
cial".(67) TambiAn se ven limitados en su expresividad, pues en.el 
Ambito escolar no se desarrolla suficientemente, y "ha sido sistemA­
ticamente negada a generaciones enteras en nuestros paises".(88) 

La expresividad no consiste únicamente en el manejo del lenguaje 
verbal, porque tambi6n elaborar y ~anejar imágenes para comunicar a! 
go, es una forma de expresión; en cuanto a esto, el estudiante debe 
aprender a decodificar aquellas de la comunicación colectiva, de ma­
nera adecuada, y a partir de esta concientización, reaprovecharlas -
en recursos didácticos, hatld ld elaboración de los conocimientos -­

propuestos en el ámbito escolar. 

El perfil de un educando ha superado la antigua postura del ni­

~o tlmido ante sus semejantes; asi como la pasividad y su dinámica -
son diferentes, también sus Inquietudes y sus expectativas hacia el 
conocimiento. La comprensión de estus aspectos debe ser el paráme-
tro, en el diseño de procedimientos pedagógicos, que generen la elab~ 
ración de los saberes en los escolares. Dentro de este tenor, las 
instituciones educativas no pueden ignorar la era de comunicación c~ 
lectiva en que vivimos, y que también asume und fu11ción de buena o m! 
la educación en el individuo; por el contrario,deben emplear metodo­
loglas educativas tendientes al dominio del lenguaje iconogrAfico, -
para educar la percepción; asi como el utilizarlo sistemáticamente -
en la dinámica escolar de todas· ellas; lo que constituye una de las­

preocupaciones de este Taller. 

El hombre es producto de su situación vivencial y, a partir de 
ella, hay que generar los aprendizajes, que no pueden ser resultado 
de situaciones ajenas; porque la idea es educarnos para transformar 
el medio que nos es propio; ya que de lo contrario seria "forzar la 
naturaleza para que se ajuste a fórmulas o normas extrañas o no asi­
miladas como propias" y constreñirnos a una educación de laboratorio, 
alejada totalmente de la existencia con la que nos identificamos.( 891 
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La educaci6n debe encaminarse la pronunciación y transforma-

ci6n del entorno social; para que el aprendizaje vaya mis alll de la 

simple memoria o repetición de conceptos que no serln ütiles; es de­
cir, que estos conocimientos se incorporen a un esquema referencial, 
de tal manera, que ya estructurado~ puedan surgir cuando se. presenten 
nuevas situaciones, y desempefien asi su finalidad aplicadora. 

En la comunicación alternativo intervienen varios procesos, en-
tre otros: la comunicación intermedia y la colectiva. La comunica-
ción Intermedia es un proceso que se verifica dentro de los grupos, 
donde se discurre sobre los mesajes del entorno social, y fundamen­
talmente, de aquellos canales dedicados exprofeso a la comunicación 
colectiva. Este proceso se denomina intermedio porque funge como un 
filtro mediador entre la comunicación colectiva y la toma de decisión 
de los individuos. 

"Ponemos como modelo de comunicación intermedia al discurso edu 
cativo .•. como alternativa posible para ejercer la critica de Ja .sil~~ 

clon dominante'; pdrd que lu~ estuJlantc; dejen de ser sujetos infor­
mantes, ya que forman parte de un proceso participativo, en que se -
aproximen mis estrechamente a un an~lisis de la retórica del lenguaje 
utilizado en la comunicación colrctlva, y al ejercitarse en esta deco 
dificación puedan "descubrir los mis generales y burdos recursos retó 
ricos• que sirven para encubrir las verdaderas.caracterlsticas de lo 
que se está informando. (90) 

Con base en lo anterior se puede afirmar que una de las tareas 
del grupo escolar es elaborar un código comün, para todos sus parti­
cipantes, y protegerse asi del código retórico de la comunicación ca 
lectiva, al volverse critlcos y discriminadores de la información pr~ 
veniente de sus medios. 

Un código elaborado por un grupo debe tener el consenso de todos 
los integrantes, ya que es el conjunto dereglas de comunicación que 
regirá dentro de éste, así como los principios de conducta válidos p~ 
ra todos. Esto significa que se delimitarán las caracterlsticas de 
la tarea grupal; que en el ámbito educativo serian; 
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El qué o la temática que se abordará; 

- El cómo o "la forma de llevar la palabra, la presentación de trabajos redactados, 
la elaboración individual o en equipos de mensajes, etc" (91) 

- El quién o los individuos, y funciones que desempenará cada uno en la din~mica 
grupal; y 

- El para qué o los objetivos concebidos como tareas grupales comunes. 

2.2. Implementación del Taller. 

2.2.1. Criterios para la Estructuración del Programa. 

2.2.1.1. Caracterización. 

Al Ubicación. 

El espacio curricular del Taller es introductorio o iniciador -
en la lineas de formación, y paralelo a éste se encuentra el espacio 

de Introducción a la Comunicación Educ:dl iv¡¡. Ambos son antecedentes 
de diferentes aspectos de la tomuntcacibn. la Comunicación en los 
Grupos de Aprendizaje se aboca a interrelacionar los elementos que -
han surgido en el estudio de los grupos operativos de aprendizaje,con 
la teorla de la comunicación, considerando a la comunicación alterna­
tiva como una opcibn educativa. El segundo de los cursos mencionados 
esta encaminado a planificar, elaborar, aplicar y evaluar los diferen 
tes recursos didácticos, que los profesores en servicio puedan emplear 

en su clase. 

B) Relaciones con los objetivos de la educación. 

El taller de C.G.A., al actualizar al magisterio en servicio, -
tiene su fundamento legal en el articulo 44 de la Ley Federal de Edu 
cación, donde dice que el proceso educativo se basará en los princi­
pios de libertad y responsabi lidad,que aseguren la armonía de relaci! 
nes entre educandos y educadores; desarrollará las capacidades y ap­
titudes de los educandos para aprender por si mismos, y promoveri el 
trabajo en grupos, para asegurar la comunicación entre educandos, edu 
cadores, ~adres de familia e instituciones püblicas y privadas. 

Asimismo, este Taller se vincula con los objetivos determinados 
para la ensenanza primaria, fundamentalmente en: 
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• Conocerse y tener confianza en sí mismo, para aprovechar, adecuadamente, sus ca· 
pacidades como ser humano; 

- Lograr un desarrollo físico, intelectual y afectivo sano; 
·Desarrollar el pensamiento reflexivo y la conciencia critica; 

· Comunicar su pensamiento y afectividad; 
·Tener criterio person<1l y puticipilr acti'la y racionalmente en la toma de deci· 

siones individuales y sociales; 
• Participar en forma organizada y cooperativa en grupos de trabajo; 

· Integrarse a la familia, la escuela y a la sociedad; 
· Identificar, plantear y resolver problemas; 
·Asimilar, enriquecer y transmitir la cultura, respetando a la vez otras manifes­

taciones culturales; 
· Adquirir, mantener y pructicar el gusto por la lccturu; 
·Desarrollar el sentimiento de solidaridad nacionul e internacional, basado en la 

igualdad de derechos de todos los individuos y de todas las naciones; y 

·Aprender por si mismo y de manera continua, para convertirse en agente de su pr~­
pio desenvolvimiento. 

C) Objetivos. 

Termina 1. 
Emplear la comunicación educativa como un recurso para la cons· 

tituci6n del grupo escolar que se atiende, y propiciar así la elabo· 

ración grupal de los conocimientos y la toma de conciencia sobre la 
influencia de la comunicación colectiva en el individuo. 

Intermedios. 
1. Indagar variables que generen interferencias en los procesos de 

comunicación educativa del grupo escolar; 
2. Utilizar recursos de comunicación grupal, que coadyuven a la 

constitución del grupo de aprendizaje, tomando en cuenta la cla­
sificación, selección y valoración de los mismos; y 

3. Sistematizar los objetivos de aprendizaje en términos de tarea, 
considerando el análisis y el uso de diferentes lenguajes, den­
tro de los recursos didácticos más idóneos, que permitan el tra· 
bajo integral en el grupo y la valoración permanente de los di· 
ferentes niveles en los aprendizajes de los alumnos. 

Dl Tiempos. 
El taller de Comunicación en los Grupos de Aprendizaje está di­

seftado para la modalidad sabatina, con una duración total de 100 horas 
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distribuidas de la siguiente manera: 

al 50 horas de atención directa, coordinados por un docente y repartidas en 10 
sesiones de cinco horas cada una; y 

b) 50 horas de actividades extraclase y de trabajo con el grupo escolar a cargo 
del profesor-alumno. 

2.2.1.2. Desarrollo del Taller. 

Al Estructura. 

La estructura programática del Taller posee tres niveles en la 

elaboración de los conocimientos: 

El nivel de los sustentos teóricos o de abstracción de la realidad comunica­
tiva; 
El nivel de integración teórica con la realidad del grupo escolar; y 
El nivel de operación del conocimiento, dentro del contexto·especifico en -
que se desenvuelve el grupo escolar que se atiende. 

Estos niveles se desarrollarin como tareas predeterminddas, en 
los objetivos intermedios antes señalados. 

B) Metodología de enseñanza. 

En este Taller el profesor-alumno analizara y aplicara los ele­
mentos te6ricos que coadyuvan al mejoramiento comunicativo del grupo 

escolar,dcntro de la Institución educativa a que pertenezca y en su 
entorno social inmediato. 

La metodología de enseílanza se desarrollará por medio de la orga­
nización del grupo en equipos de trabajo (de manera espontánea o a -
través de alguna técnica), y con la utilización de diferentes recur­
sos, previamente seleccionados, como los siguientes: 

En forma oral (exposiciones del coordinador y del maestro-alumno); 
En forma escrita (trabajos, uso del pizarrón, rotafolios, etc); 
Con Imágenes (dibujos, fotografías, carteles, películas.etc.); 
En lecturas comentadas por equipos; y 

Con la investigación de temas para su elaboración. 

Por otra parte, el docente-coordinador hará un seguimiento de -
los diferentes momentos de integración del grupo de profesores que -
atiende y, estos últimos a su vez, diseñarán procedimientos para de-
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tectar la constitución del grupo escolar a su cargo¡ todo esto consl 
derando los niveles de: 

- Pretarea; 

- Tarea; y 

- Proyecto. 

2.2.2. Organización de las Actividades de Aprendizaje 

Las actividades para todas las sesiones del Taller, se conside­
ran, en su conjunto, como un método didáctico integrado por diversas 
técnicas, que los participantes deberán realizar en dos niveles de -
aprendizaje alternados: 

El nivel de la confrontación teorica-práctica, donde pendran en común sus sabe­
res comunicacionales y Ja instrumentación didcict ica pensada para su grupo esco­
Ja"r; conforme a un marco conceptuol de cc-.'llunicilción educativa, que elaborarán -
durante las sesiones sabatinas; y 

- El nivel de concreciór. de lJ~ pr~ct iril docente, donde 1 levarAn a cabo, con sus 
alumnos, las acciones de comunicación que determinílron previdmenl~, en el nivel 
anterior. 

El punto de partida para la verificación de ambos niveles es el 
esclarecimiento del objetivo terminal y de los intermedios, durante 

las sesiones sabatinas; así como de los objetivo~ de aprendizaje (c~ 

rrespondientes a su nivel) con el grupo escolar que se atiende. Es­
tos últimos objetivos deber~n ser reformulados por los participantes, 
en términos de 'tarea', ya que la puesta en común de las finalidades, 
tanto de Taller, como las educativas en el ámbito escolar, propicia 

una mayor comunicación entre los miembros del grupo y una tendencia 
anbloga en el trabajo conjunto. 

Una vez reflexionada la tarea, en torno a la cual se trabajara, 
se organizaran los participantes en equipos heterogéneos u homogé--­
neos, segun la naturaleza de la actividad que se vaya a realizar, pa 
ra que la sesión sabatina sea un lugar de reflexión de la práctica -
docente, esto es: 

Equipos heterogéneos donde se analizarán, reflexionarán y pondrán en común, los 
contenidos propuestos para el desarrollo del Taller; y 

93 



- Equipos homogéneos, en cuanto al nivel de estudios o especialidad que atiendan 
en el ámbito escolar, para que planeen y evaluen la lnstrumentacibn dld6ctlca -
de los contenidos académicos, con su grupo escolar, conforme a los lineamientos 
de comunicación educativa que se definan en consenso, en el grupo del Taller. 

Después de que hayan efectuado el trabajo en equipos, se proce­
derA a realizar una plenaria, con lodo el grupo de participantes, -­
donde se propicie el desarrollo de una conciencia colectiva, tendlen 
te a conceptuallz.ir el di.llogo, y 1,1 comunicación en general, como -
una necesidad existencial. 

Por otra parte, p,ira verHicar las acc Iones con el grupo esco-­
lar, se sugieren una serie de recursos de comunicación grupal, que -
serAn instrumentados en la prAclica docente; aunque esto no Implica 
que los participantes del Taller, deben usarlos, ya quP ellos mismos 
pueden proponer otros que les parezcan mAs Idóneos, siempre y cuando 
se puedan emplear; considerando los modos comunicacionales que se 
ejercitaran, tanto en las sesiones sabatlnJs, como en el grupo de -­
aprendizaje que se at !onde. 

/lslmlsmo, dC'ntro de los do~ 11\,.:los ce aprcndiz:1j"' d~l TellPr, 
se practicaran dlfer·entes técnicas do comunlcac Ión grupíll, encamina­
das a la constitución del grupo de participantes en el Taller, y de 
su grupo escolar correspondiente. Los parametrns de elección de es­
tas t~cnlcas son los siguientes: 

a) Pl:elerar el rcnJ'miento del esttxfontc en el ¡:ro.:l!'".-O de 
as im1loc im de W'll<."fl ioos; 

b) .Acelerar el pro.-:eso re integra<:létl y el am.:l11IE11to de 
ll1~; 

c) Sensibilizar la ctJservJc1ét1 de los forém:nis Qn.l"J<Jles; 
d) Prqiiciar la fornuciétl de los estudiantes para el tram 

j:J e'l los gwlS de discusim; -
e) Prqilclar el amllsls de los roles y la constltuclm de 

eq.ii¡x¡s de trabajo; y 
f) llrollzar las situacicres de ó:xencla. (g2) 
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2.2.3. Criterios de Evaluación. 

El Interés fundamental de este Taller se basa, en un Intento de 
propiciar la formación de una conciencia colectiva, del grupo de do­
centes participantes, para qu~ éstos la procuren entre los alumnos a 
su cargo. Esta toma conclrncla se fundamentara en la concepción de 
la comunicación y educación, como necesidades e~lstenciales, conside 
randa el conocimiento profundo de estos procesos, dentro del 6mblto 
escolar, y los fattorcs que los determinan, tomando en cuenta que -­
son lndlv iduos los que pilrt ic ipan, y cada uno de el los posee su pro­
pio esquema referencial, oue es desde donde establece sus comunica-­
cienes. Asimismo, se ~lJrtea, como finalidad de este Taller, la ne­
cesidad de ejercitarse en la comunicación Intermedia, para fomentar 
comunicaciones alternat \vas, tanto en los profesores asistentes, co­
mo en los estudiantes de sus clases, lo que se traduce en la elabor~ 

clón de la tarea grupal impllclta, cntend\d,1 como el trabajo de to-­
dos los 11;teg1·an:~~. e~ torno J 1J~ cx~cctativJ~ del grupo y con un 
sentido de pcrtc~cncia hacia el grupo mismo; todo ello tendiente a -
constituirlo. 

Con esta base, el conrdinad0r del Taller debe propiciar que el 
docente realice una vinculación y armonice, los contenidos propues-­
tos en el programa de estudios que debe utilizar, y la metodologla 
sugerida para el aprendizaje grupal; tomando en cuenta los dos nive­
les contenidos en los programas, es decir, los objetivos explicitas, 
relacionados con lo académico, y los objetivos impllcltos que se de­
rivan a la constitución del grupo de aprendizaje. 

La evaluación C'n este sent ido,no debe limitarse a la medición -
de los aprendizajes acedémicos, solamente; sino que su actividad de 
evaluación debe ser una acción permanente, abarcando todos los aspef 
tos que confluyen en el proceso, y en lo tocante al nivel acedémlco, 
el docente debe procurar que sus alumnos elaboren los conocimientos, 
en lugar de memorizarlos, para que se traduzcan en aprendizajes sig­
nificat lvos trascendentes en su cotidianidad. 
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Por lo que respecta al coordinador del Taller, tomará en cuenta 

las consideraciones anteriores, y dise~arA Instrumentos de evaluación 
para: 

- Valorar las interacciones cominlcatívas y la Integración al grupo, de los partj_ 
clpantes. 

- Valorar la pr~ctlca de los docentes, con su grupo escolar, a través de reportes 
que elaboren sobre las actividades realizadas con ellos. 

- Valorar los aprendizajes significativos que se deriven del Taller. 

2.2.4. Contenido del Material de Análisis. 

lNTRODUCCION 

l. lNTERACCION DE LOS PROCESOS DE COMUN!CAC!ON Y EDUCAC!ON. 
- COMUNJCACION 
- EDUCACJON 
- ELEMENTOS DEL PROCESO DE COMUNICACION EDUCATIVA 

11. LOS MODOS COMUNICACIONALES 
- LA COMUNICACION INTERPERSONAL 
- LA COMUN!CACION GRUPAL 
- LA COMUNICACION COLECTIVA 

111. EL PROCESO GRUPAL 
• ELEMENTOS PARA CONSTITUIR UN GRUPO DE APRENDIZAJE 
- ELEMENTOS PARA LA ACCION DOCENTE EN LA CONSTITUClON DEL 

GRUPO ESCOLAR. 

IV. LOS RECURSOS EN LA ELABORACION DEL MENSAJE EDUCATIVO 
- NATURALEZA DE ALGUNOS RECURSOS DIDACTJCOS 
- CATEGOR!AS PARA EL ANALJ5!S DEL LENGUAJE 
- TECNJCAS DE COMUNlCACION GRUPAL. 

BIBLIOGRAF!A GENERAL. 
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3. l. Generalidades. 

CAPITULO TERCERO 

CASO PRACTICO 

L~ Comunicación en los Grupos de Aprendizaje es una inquietud -
que tuvo su origen al observar las pr~cticas docentes que, los prof~ 
sores de la Dirección General de Capacitación y Mejoramiento Profe-­
slonal del Maglstertc, efectuaban durante los cursos que se imparten 

a los docentes en servicio. 

En las observaciones me percaté de la escasa comunicación que -
mantienen, estos coordinadores, con los maestros-alumnos que asisten 
a los cursos; ya que su tarea docente estriba, por lo general, en -­
una recitación untdtrecclonal del coordinador a los participantes, -
sin permitirles, a estos últimos, una Interacción entre ellos y con 
él; pues hasta el acondtctonamlento del salón, que es por filas, im­
pide que se 1 leve a cabo un dialogo eficaz en el grupo. 

Con esta base, me propuse d\senar un taller donde se conjugara 
el ejercicio de los modos comunicacionales que Intervienen en la si­
tuación del grupo escolar, con la finalidad de hacer una clase partl 
clpativa y dldlógicd, en función de los objetivos formulados en un -
programa de estudios. 

El Inicio de este trabajo consistió en una detección de necesi­
dades que, en materia de comunicación educativa, requiere el mag1St! 
rlo nacional. Para ello se aplicó un cuestionarlo a una muestra de 
profesores de educación primaria, cuyos resultados se expondrán a -­
continuación. 

Estos resultados representaron la justificación de la existen-­
cia, de una linea de formación en comunicación educativa (de la cual 
este taller forma parte), para que se integrara al catálogo de cur-­
sos que se imparten al magisterio en servicio en la Dirección Gene-­
ral. 

Una vez aceptada la propuesta se autorizó la experimentación, -
misma que ha tenido muchas peculiartdades al llevarse a cabo, ya que 
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han surgido muchos obst~culos de tipo burocr~tlco y administrativo, 
que le han Impedido verificarse como es debldo. 

la primera experimentación se realizó en la c\udJd de Mérida,­
Yucat4n, en el aílo de 1984, con tres grupos de maestros de aproxlm~ 
damente 40 alumnos cada uno. Estos grupos se integraron por compJ­
íleros docentes, adscritos al Centro Regional No. 30 de la OGCMPM, y 

por maestros de primaria, convocados por la Unidad de Servicios Edu­
cativos a Descentralizar del [stado de Yucatán; institución con que 
se coordinó la DGCMPM, para la redliz~clón de este evento. 

El primer incoveniente surgido en esta acción fue la necesidad 
de ajustar los contenidos, de las sesiones directas del taller, a 25 
horas (que originalmente duraban 50), debido a la~ limitaciones en -
los recursos económicos. Sin embargo, las 50 horJs restantes, de ªf 
t1v1dades con el grupo escolar, las trabajaron, satisfactoriamente, 
los docentes que ten1an grupo a su cargo; ya que por un malentendido 
(y como segundo inconveniente), las autoridades de la USED, no acla­

raron este últ1mo requisito.a los maestros intcre>ados, en su convoc~ 

torla. Asimismo, este organismo no reprodujo los materiales de con­
sulta que se requer1an, previamente al Inicio del Taller, a pesar de 

haberlos tenido en su poder con dos semanas de anticipación. Todo -
lo anterior provocó muchas Interferencias en el desarrollo del curso. 

Por otra parte, la asistencia de los compa~eros profesores del 
centro regional, obedecla a efectuar una acción de mejoramiento in-­
terno, con la finalidad de que ellos se convirtier~n en multiplica­
dores del Taller, en el estado de Yucatan; pero cabe señalar que los 
compa~eros no tienen mucha disposición para actualizarse pedagógica­
mente, porque al tener que incluirlo en su inventarlo de cursos, les 
implicarla mayor carga de trabajo, en el caso de que tuviera demanda; 
por esta razón no hubo mucha colaboración de este personal, y, en al 
gunos momentos, hasta se boicotearon las actividades desarrolladas -
en el curso. 

Esta experimentación resultó estéril, en cierta forma, ya que -
no se alcanzaron totalmente todos los objetivos planeados. El argu­
mento que expusieron los compañeros del Centro fue que la temática -
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del Taller era muy compleja, y por lo tanto, dificil de dominar pa­
ra que se multiplicara en todo el Estado. 

La segunda experimentación se llevó a cabo con tres grupos de­
profesores de primaria del Estado de México, en 1985, con 30 alum-­
nos cada uno aproximadamente. En e;te caso el Taller fue Integrado 
a un conjunto de cursos solicitados, en los que se lnclula: TecnolQ 
g\a Educativa, Educación Artlstica, Actividades Tecnológicas, Pslc~ 

logia, etc. y su inclusión procedió de una Instancia personal. 

Esta segunda experiencia fue mAs provechosa que la anterior, -
ya que en ella si participaron entusl~stamente los maestros-alumnos. 
Sin embargo, la polltica de los organ1zadorcs de la Dirección Gene­
ral de Primarias del Estado de M~xlco, no fue congruente con nues-­
tros objetivos, y suspendieron, estas actividades docentes, tres s~ 
sienes antes de lo planeado, quedando inconclusas las evaluaciones, 
que no se verificaron satisf<lctorlamcntc. 

la tercera, y Qltima de las experimentaciones, se realizó con un -­
grupo de profesores de primaria del Distrito Federal, de 40 alumnos 
aproximadamente, teniendo como sede la Escuela Nacional de Maestros, 
en 1986,. Esta práctica tambl~n tuvo sus dificultades, debido a 
que, como se programó para las sesiones sabatinas, sin previa difu­
sión (lo que se requiere por tratarse de un curso de nueva creación) 
tuvimos que hacer una labor de convencimiento, casi personal, entre 
los profesores que se encontraban el dla de la primera sesión, en -
la ENM, para que se Inscribieran a1 Taller. 

Por otra parte, nuevamente tuvimos el problema de la falta de­
reproduccl6n de los materiales de consulta; lo que ocasionó que los 
docentes-alumnos no pudieran analizarlos, sintetizarlos y discutir 
los adecuadamente, en menoscabo de la elaboración de los conoclmie~ 
tos propuestos en el curso. 

Con base en estas consideraciones, procederé a detallar los r~ 

sultadns, tanto de la detección de necesidades, como de las activi­
dades efectuadas, en las tres experimentaciones; integrando a los -
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maestros en tres grupos, conforme a los grados que lmpartlan almo-

mento en que cursaron el taller: 

Grupo l. - ler. Ciclo correspondiente al 
,. y 2º grados; 

Grupo l [. - 20. Ciclo correspondiente al 3' y 4º grados; y 

Grupo 11!.-3er. e ic lo correspondiente a 1 5º ~· 6º grados; 

3.2. Diagnóstico de Necesidades. 

Antes de verificar la experimentación del taller de Comunlca-­
clón en los Grupos de Aprendizaje, se realizó un diagnóstico de ne­
cesidades, seleccionando al azar a 2000 maestros en servicio del nl 
vel primario, que laboran en diferentes estados de la República Me­
xicana, Incluyendo el Distrito Federal. 

Cabe senalar que, en e~te estudio, se aprovechó la particlpa-­
clón, de los maestros encuestados, a diferentes cursos y eventos -­
que la DGCMPM impartió en el perlado de 1982 a 1985. 

La aplicación e Interpretación de resultados, en esta diagnós­
tico, correspondió a los coordin~dores de los eventos antes mencio­
nados. 

El estudio se basó en la resolución de un cuestionario que con 
tiene tanto preguntas abiertas, como cerradas; con un total de cin­
co cuestionamlentos que engloban algunas necesidades de actualiza-­
ción de los maestros en servicio; y se respondieron con una afirma­
ción o una negación y un argumento a su respuesta. 

Los resultados de este estudio indican que, una gran mayorla -
de la muestra de profesores, esta consciente de la importancia de! 
tilizar la comunicación educativa, con un sustento teórico más am-­
pl io; ya que en su formación como docentes, no adquirieron la sufi­
ciente preparación en este rampo, y por ello, no realizan, de la me 
jor manera, su tarea educativa. 
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3.Z. l. Concentr4cl6n de Datos: 

Na. 

2 

4 

PREGUNTA 

¿Los procesos de comu 
nicaclón y educación 
se dan paralelos? 

¿Tiene preparac16n Pi! 
ra desarrollar técn.J. 
tas de comunicación-
educativa en su grupo'! 

¿Es necesario que la -
formación magisterial 
Incluya la comunica-­
e ión educa t \va? 

¿Hay dificultades para 
manejar la comun1ca-­
c1ón impresa e" la e! 
señanza-aprendizaje? 

TOTAL DE 

RESPUESTAS 

s 1 1220 

tlO 780 
2000 

s 1 600 

NO 1400 -:m-oo --

s 1 1940 

NO __fül__ 

2000 

SI 1780 

NO 220 
2000· 

·----·-------·-------------
5 ¿Co•o docente necesita 

aprender a \nterpre-­
tar los mensajes de -
comunicación colectiva? 

SI 1880 

NO 120 
2000' 

3.2.2. Anallsls de los Cuestionamlentos. 

PREGUNTA 1: 

PORCENTAJES 

61 

39 
100 % 

30 

70 
100 i 

97 
3 

100 % 

89 
11 

IOOI 

94 

6 
100T 

¿Los procesos de comunicación y educación se dan paralelos ? 

·Los maestros que contestaron afirmativamente argumentan que no -
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puede haber educación sin comunicación, ya que para que haya una rna 
yor fijación de las Ideas y una mejor comprensión de los objetivos· 
educacionales, deben darse paralelamente. 

·Los docentes que contestaren negativamente argumentaron que falta 
mucha comunicación crtre el profesor y el alumno, y que el primero­
no está capacitado para llevar los procesos paralelamente, ya que • 
la comunicación sólo se atiende en algunas áreas. 

PREGUNTA 2: 

Tiene preparación para desarrollar técnicas de comunicación educ! 
tlva en su grupo ? 

- Los profesores que ccntestaron negativamente argumentaron que el· 
campo de comunicación educativa es muy amplie y extenso, y no tie·­
nen la suficiente preparación para Instrumentar técnicas de esta"! 
turaleza, porque en su formación docente no se contempló con profun 
di dad este aspecto, o no se le d i0 impof't,inc la: lo que lo~ ubl lga a 
manejarlo emp,rlcamente y sin bases téc¡r leas só1 ldos,por lo que no· 
obtienen resultados deseables. 

- Los profesores que contestaron af lrmatlvamentc argumentaron que· 
conocen el campo de la comunicación y su aplicdción en el aulu, ya· 
que lo han usado, con eficiencia, en su tarea docente; porque su In 
terés por esta materia los ha hecho estudiarla, debido a que tuvie­
ron buenos maestros que la promovieron, y los conocimientos adquiri 
dos, en su formación, se pueden aplicar Indistintamente. 

PREGUNTA 3: 

Es necesario que en la formación magisterial se incluya la mate-­
ria de Comunicación Educativa ? 

·Los maestros que contestaron afirmativamente argumentaron que cur 
sar una materia de este tipo, les ayudarla a desarrollar mejor su· 
trabajo, porque es una irea básica y muy importante para cualquler­
actjvidad; ya que habría un lenguaje común entre maestro y alumno -
y, por lo tanto, mejor comunicación, pues la tarea docente ex lge e2_ 
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te tipo de conocimiento, y la enseñanza Normal no abarca el estudio 
de los diferentes enfoques de la comunicación educativa. 

- Los docentes que contestaron negativamente argumentaron que la CQ 

mun1cacl6n es algo Inherente al ser humano y por ello no hay necesi 
dad de estudiarla con profundidad, porque serla una p~rdlda de tle~ 

po; ya que los Individuos nos sabemos comunicar con los demls, por­
natura leza y, para hacer efectiva esta acción, sólo es necesaria -­
una breve capa e it.ac Ión autodidacta. 

PREGUNTA 4: 

Hay dificultades para manejar la comunicación impresa en la ensa­
ñanza-aprendizaje ? 

- Los profesores que contestaron afirmativamente argumentaron que -
como no tienen una base teórica suficientemente definida, para lm-­
plementar los conocimientos en la comunicación impn:?sa (ya que al -
no dominar su m;ir.cjc Jdccu~d~f11entP, nn lo~iran comuniCJrse con sus~ 
lumnos, porque no saben ¡-lantear los manejos con e lariclad), por lo -
cual, en sus grupos, tienen un bajo rendimiento en el aprendizaje y 

un alto n\vel de reprobddos. 

- Los maestro~ que conte5taron negativamente opinaron que emplean.­
esta comunlcarión, de manera emplricd, y su experiencia les ha he-­
cho superar las d lflcultades, por su facilidad de expresarse. 

PREGUNTA 5: 

Como docente necesita aprender a Interpretar los mensajes de comu 
nlcación colectiva 

- Los profesores que contestaron afirmativamente argumentaron que -
la comunicación colectiva influye en los alumnos directamente, y S! 
ber interpretar los mensajes, es necesario, para conocer su inten-­
clón y trasladarla al Ambito escolar, porque de esta manera se po-­
dra establecer una mejor comunicación con el grupo escolar, ya que­
estos mensajes determinan u orientan las pautas de conducta de los­
educandos. 

- Los maestros que contestaron negativamente aseguraron que los men 
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sajes colectivos son comerciales y no educottvos, además de que ya­
cuentan con estos conocimientos y no son ne¿esartos para desarrollar 
el proceso de ensertanza-aprendlzaje. 

3.3. Experimentación. 

3.3. l. DeHrlpclón de las actividades en el Taller. 

Las actividades de 1 taller, en las ses iones sabatinas, se org! 
nizaron con base en tres enfoques: 

a) En equipos de trabajo heterogéneos donde participaron, indisti~ 

tamente, los docentes de todos los grados de prlmarla, para an! 
lizar, discutir, reflexionar y llegar a un consenso sobre los -
contenidos propuestos; procurando que se alternaran en los equi­
pos, para que pudieran comunicarse y conocerse, entre si, todos 
los asistentes; 

b) En equipo!.. dl' tratJaju homogér1eo>, por ciclos escolare5, pora que 
planearan las actividades con sus alumnos y elaboraran los re­
cursos didácticos, que pensaran utilizar con ellos; as\ como, -
para exponer los resultados de sus acciones en el grupo escolar¡ 
y 

c) En sesiones plenarias, con la f lnalldad de poner en común las -
experlenclas vividas, en las sesiones sabatinas y con los gru-­
pos escolares que atendlan. 

la experimentación del taller se verificó con profesores de -­
primaria, con un total de ?50 docentes; misma que se describirá -­
por grupos en tres ciclos (lºy 2º¡ 3' y 4°; y 5'y 6º) y considerando 
los siguientes aspectos: 

Organización del trabajo escolar; 
- Disposición ante los cont~nidos propuestos; 
- Conducta en el traC3jo grupal¡ 
- Expectativas hacia el Taller; y 

- Actitud'en las evaluaciones. 
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3 . 3 , 1. 1. O o e en t es que a t l ende n e l p r i me r e i e 1 o ( 1 º y 2 º ) 

El total de maestro• de estos grados fue de 92 y corresponden­

ª un 37% de la muestra de e)lpcrlmentaclón del Taller. 

Estos profesore~ planean m1nuciosamente las actividades que -­
real Izan con su grupo escolar, y obedece,segón comentarlos de ellos, 
a que el trabajo en primero y segundo a~o es muy arduo, y si no se­
planea, los resultados no serán los deseables, ya que en estos gra­
dos el alumno debe aprender a leer , a escribir y a expresarse. 

Durante las actividades del Taller, estos maestros tuvieron 
buena disposición ante los contenidos propuestos, al elaborarlos,! 
decuarlos y aplicarlos con el grupo escolar a su CJrgo; obten lendo­
resultados favorables. En este sentido, cabe senalar que encontra­
ron ciertas dificultades para valorar las comunicaciones que se es­

tablee¡..,,º'' er.trc su' a 111mnos (como grupo), ya que en estos grados­
los alumnos ne dominan los procesos de lccto-escr1tura, y tuvieron­
que entrevistarlos, unu por uno, pura que no se lnf luenciaruri si lo 
haclan ante todo el grupo. 

Por otra parte, la conduela que ejercieron, estos maestros, en 
el trabajo grupol del Tilllei·, fue de colaboración y participación -
activa; lo que manifest<1ron al proroner algunas variantes, en el d.!!_ 
sarrollo y evaluación de las técnicas de comunicación grupal (que -
se incluyeron como parte de la d in~mica de este curso). Estas mod_!. 
ficaciones versaron sobre la aplicabilidad de las técnicas y la for 
ma de evaluarlas en el grupo escolar. 

Las expectativas que tuvi~ron respecto al Taller fue el adqui­
rir un cúmulo de conocimientos nuevos que pudieran aplicar, casi tn 
mediatamente, con sus educandos. Por esta razón, encontraron inter~ 

santes las sugerencias metodológicas de comunicación en los grupos­
de a¡;rendizaje, ya que el programo i•1tegrado de primero y segundo -
grados, menciona el desarrollo de habilidades comunicativas y la í_fl 

tegración del niílo al medio ambiente social; de esta manera deriva­
ron de las sugerencias algunos procedimientos para llevar a cabo es 
tas acciones. 

105 



Finalmente, la actitud Que asumieron al enterarse que las eva­
luaciones del Taller, no ser1an mé~iante la aplicación de prueDas, 

fue de sorpresa, ya que están acostumbrados más a la medición de co 

nacimientos, que a la evaluación de todo el proceso educativo. 

Por lo que respecta íl la elaboración de reportes de las acti­
vidades realizadas con su grupo escolar, fueron desarrollados; aun­
que estos denotaban la falta de conocimientos en las técnicas de in 
vestlgaclón del campo educativo y la Inadecuada estructuración de -
los aspectos que se mencionaban, en la presentación de resultados. 

3.3. 1.2. Docentes que atienden el segundo ciclo (3º y 4º) 

El total de maestros de estos grados fue de 86 y corresponden­

ª un 34 % de la muestra experimentada. 

En estos grados, prácticamente, los profesores no elaboran un­

plan de clase diario, sino que lo hacen semanal o mensualmente, des 
pués de que ya realizaron las actividades; ya que no lo consideran­
necesario, porque pueden 'trabajar sobre la marcha', como ellos di­

cen. 

La disposición que mantuvieron estos docentes, ante los conte­
nidos del curso, fue de obligatoriedad, ya que en muchos de los ca­
sos, existió presión de las autoridades, para que asistieran al ta­
ller, y por esto hubo poca iniciativa y espontaneidad para la ade-­
cuaclón y aplicación de los conocimientos, con el grupo escolar. En 
este sentido, solamente un 401 aprox. de los 86 asistentes, lleva-­
ron a cabo las actividades con sus alumnos, y al ejercitar algunos­
modos comunicacionales, lograron aprendizajes tendientes a ser sig­
nificativos, en los escolares; pero el 601 restante, ni siquiera in 
tentó modificar sus técnicas de enseftanza, y emplear otros recursos 
didácticos, como el trabajo en equipos; ya que aduc1an que esto só­
lo propiciaba la flojera de algunos alumnos y la excesiva carga de­
trabajo en otros. Asimismo, consideraron que un grupo, no requeria 
de ningún elemento motivador, para constituirse como tal, sino que­
sólo es necesario que se encuentren juntas las personas, para que -
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el hecho exista. 

Por otra parte, cuando este 601 de docentes se integraban en ~ 

quipos, para realizar las actividades propuestas, se comportaban de 
manera rebelde o permaneclan Indiferentes y pasivos; porque consid~ 
raban que su sola presencia en el salón, garantizaba la obtención -
de la constancia, que era lo único que les interesaba del curso ---

por los motivos que se exponen en la introducción). 

De esta manera se puede asegurar que sus expectativas, en cuan 

to a los aprendizajes que pudieran adquirir, durante el Taller, 
eran practicamente nulas, ya que sólo les interesaba la puntuación­
escalafonaria del mismo. 

En lo que respecta a las evJluaciones, estos docentes lo acep­
taron de buen modo, ya que &sto les permitla dedicarle al Taller s~ 
lo el tiempo que duraran las sesiones directas, porque como se men­
cionó, anteriormente, sólo un 401 realizó las actividades con el -­
grupo escolar que atendla, de las que obtuvieron resultados favora­
bles, según los reportes semanales que entreguen, aunque también e! 
tos últimos, tenlan caracterlsticas muy similares a los entregados­
por los maestros del primer ciclo. 

3.3. 1.3. Docentes que atienden el tercer ciclo (5º y 6") 

El total de maestros de este ciclo fue de 61, lo que correspon 
de a un 24% de la mufstra experimentada. 

Los profesores de este ciclo tampoco tienen por costumbre pre­
parar un plan de clase, porque lo consideran inútil y una pérdida -
de tiempo, ya que no lo utilizan en sus sesiones escolares, pues se 
basan en el programa propuesto, sin utilizar ningún recurso didáctl 
co, además del pizarrón. Lo anterior resulta incongruente, en vis­
ta de que están obligados a cubrir el programa de estudios del gra­
do que imparte~; y sin una planeación de las actividades, de hecho, 
no logran concluirlo. 

Entre los docentes de estos grados existió mucho resistencia -
al cambio, lo que ocasionó una predisposición negativa, ante los --
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contenidos propuestos, sobre todo en las Innovaciones metodológicas. 

Por otra parte, la sugerencia de organizar equipos de trabajo,­

para que sus alumnos elaborJran los conocimientos, la consideraron -
inoperante, y se negaron a reconocer que existen procedimientos ped! 
g6glcos para aprovechar las técnicas de dinamlca de grupos, en el a­
prendizaje, pues alrededor de un 80% de los 61, estan convencidos de 
que el profesor es el único portavoz de la información académica, en 

la escuela. 

Del mismo modo que los docentes del ciclo anterior, estos maes­
tros asisten a los cursos de actual lzaci6n para obtener una constan­
cia, y no porque tengan expectativas de nuevos aprendizajes. 

Finalmente, la actitud que asumieron ante las evaluaciones fue­
de Indiferencia, de tal manera que no estudiaron los contenidos del­
material de apoyo al Taller, y sólo un 301 aproximado realizó las af 
tividades con el grupo c~colJr que ~tlendPn, entregando los consabi­

dos reportes semanales. 

3~3.1.4. Docentes sin g1·upo escolar a su cargo. 

Estos maestros llamados 'de escritorio', cubrieron el requisito 
de asistencia pero no participaron activamente en el Taller. Del ta­
ta 1 de los maestros-alumno~, representaron un 5% (lo que corresponde 
a 11). Se les llama profesores 'de escritorio', porque son maestros 
de primaria adscritos a oficinas federales, sin dcsempeílar funciones 
docentes. Su lntcr~s de asistir a cursos de actualización, obedece­

ª obtener una constancia, para Incrementar su puntuación escal0fona­
rla. 

Para concluir este apartado, cabe senalar que la negligencia de 
los profesores de los dos Qltlmos ciclos no es fortuita, pues en en­
trevistas con algunas docentes se dejó entrever que, los directores­
de las escuelas, al asignar grados a los maestros, tienen como crit! 
rio conceder los grados más avanzados a profesores con mayor antigU! 
dad, para que 'trabajen menos', porque consideran que mientras más -
grandes son los alumnos, e 1 trabajo que se dcsarro 1 la es menor, \pero 
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esto no 1mplica que deleguen parte de la responsabilidad en los alu~ 
nos, para aue estos últimos elaboren sus conocimientos, con m~s par­
ticipación); pues el trabajar menos constituye no planear las sesio-­
nes escolares con antelación y conservar la verticalidad y uniterall 
dad del proceso educativo. 

J.3.2~ Interpretación de Resultados. 

lllPOTESIS. 

La comunicación en los grupos de aprendizaje permite: 

- Realizar el ciclo docente más dinámico que en la ensenanza trad1-­
cional; 

- Desarrollar las relaciones escolares, a través de la interacción -
de los alumnos, en los modos interpersonales y grupa les de la com.!!_ 
nicación, al mi~mo Liemµo que se elaboran las unidades de estudio; 

- Fomentar el nivel critico en los educandos, a través de la discu-­
sión de los conocimientos, que provoca el razonamiento, en lugar -
de la memorización de éstos; 

- Estimular el aprendizaje de los alumnos al investigar, ilustrar, -
comentar y exponer los conocimientos propuestos; 

- Educar la captación que tiene el alumno del entorno informativo, -
para que se transforme de receptor paslvo,a perceptor discriminat! 
vo de la comunicación colectiva y 

- Crear un ambiente propicio para el desarrollo de las relaciones in 
terpersonales entre los miembros de la escuela. 

Antes de iniciar estas consideraciones es pertinente aclarar -­
que los resultados favorables sólo atanen a los maestros-alumnos -­
que participaron activamente, y que realizaron las acciones comple-­
tas, incluyendo las del grupo escolar que atienden. 

Con base en los resultados de las experimentaciones mencionadas, 
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se puede decir que, efectivamente, el romper con la estructura, que­

se~ala la didáctica tradicional y volverla participativa, donde la -

responsabilidad educativa no sólo recaiga en el docente, sino, por -
el contrario, sea compartida con los alumnos, significa volver el -­
proceso de enseftanza-aprendizaje, un ciclo en el que se educan, i--­

gualmente, los alumnos y el coordinador docentes. 

La función del profesor, en este sentido, se enriquece, ya que­
puede atender a los alumnos, hasta de una manera más personal, y és­
tos consiguen Identificarse con las tareas senaladas, porque son re! 
ponsables de su propio aprendizaje; ya que en las evaluaciones fina­
les, los profesores que participaron activamente en el Taller. coin­
cidieron en que las sesiones fueron muy dinámicas, a pesar de que aJ 
gunas se prolongaron mas de lo planeado, y en algunos casos tuvieron 
cierta dificultad para decodif lcar determinoda informac Ión del mate­
rial de apoyo, que resultó un tanto compleja. 

Por lo que respecld al desarrollo de las relaciones escolares;­
los que realizaron actividades con el grupo, se sintieron bastante -
satisfechos, tanto por ellos mismos, como ror sus íllumnos, por que -
consideraron que el establecer comunicaciones diáloglcas y grupales, 
les daba oportunidad de manifestar el sentir del grupo, y a cada uno¡ 
asl como la puesta en comGn de los conocimientos y dudas que surgie­
ran en el proceso. Do esta manerc1 r1idi~ron cnmrrendPrse mejor, 'li­

mar' asperezas entre ellos mismos y trabajar conjuntamente, no en -­
competencia, por la tarea educativa que tienen determinada. 

Asimismo, estos docentes, concluyeron que tenla más valor la ca 
lldad de los conocimientos que la cantidad, tanto en el Taller como­
en su grupo escolar, pues el elaborar un conocimiento de esta manera 
les permitla llevarlo a un nivel de abstracción más profundo, en el -
razonamiento, y con ello trasladarlo a la práctica más eficientemen­
te; porque en todas las acciones se fomentó el razonamiento, median­
te la discusión, el análisis y slntesis de los objetos cognoscitivos, 
y no la memorización de los temas propuestos; ya que la situación d~ 
cente en México, se olvida de estos aspectos, al limitarse a enseñar, 

al educando a leer, pero no a ra¿onar; a hablar, pero no a dialogar; 
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a olr, oero no a escuchar; la ~lstor la anecdót lea de Méxirn, pero no 
la com~•enslón de la formació~ social mexicana; el silencio y lapa· 
slvldad ante los slmbolos patrios, pero no la conciencia de identi·­
dad nac lona 1, etc. 

La investigaciones de campo que realizaron, estos docentes, fu~ 

ron sobre el perfl 1 del grupo escolar. Esta acción consistió en in· 
dagar el nivel soctoeconómlco y cultural del ámbito familiar y so·-· 
clal en que se desolvlan sus educandos¡ los resultados los condujo a 
determinar las caracterlst leas más generales de la comunidad en que· 
laboran; para establecer el tipo de recursos didácticos que utlllza­
rlan en sus clases, asl como el trato que tenlan que darle a sus a-· 
lumnos. 

En cuanto a los recursos didácticos diseñados en el Taller, es­
tos docentes, participaron y colaboraron entre si, aunque el trabajo 
era individual. 

Sin embargo, respecto al reaprovechamlento de los mensajes de -
comu!'llcaclón colcct i·n, en h cnsc~JnZJ, esto es los impresos, prcfJ. 
rieron comprar las imágenes, en láminas o monograf,Js,porque consid! 
raron que lnvert\an demasiado tiempo al buscarlas en periódicos o r! 
vistas No obstante, finalmente concluyeron qu~ era una buena Idea­
aprovechar estos mensajes Impresos, siempre y cuando les correspon-· 

) diera a los alumnos elaborar los recursos con estos elementos. 

Por otra parte, conforme a la educación del entorno informativo, 
estos profesores si tomaron conciencia de la importancia de esta ac­
ción; pero no pudieron sistematizarla del todo, en su tarea educati­
va; debido a que es mayor la lnf luenc ia que ejercen los mensajes co­
lectivos en el alumno, que la capacidad de alcance y credibilidad -­
que tienen ellos como docentes en su grupo; ya que para consolidar -
esta actividad, tendrldn que empezar por educar el entorno familiar· 
y social de sus educandos, lo que resulta sumamente dificil (si no · 
Imposible), pues los padres de familia participan muy poco, por la -
estructura de las instituciones escolares, que no lo fomentan y por­
que no todos los maestros pertenec\an a la misma escuela; lo que im­
pidió la puesta en común entre los miembros de un mismo ámbito esco-
1 ar. 
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Este último aspecto concierne a la sexta hip6tesls mencionada, 

y como es de esperarse, no se alcanz6, pues no fue factible reunir, 

en ningún momento, a todos los docentes de ln misma escuela; empero, 

puedo afirmar, que en base a las relaciones inlerpersondles, los gr~ 

pos que atendí, en estas experimentaciones, lograron constituirse C! 
mo tales, al pasar por las tres foses ya descrltnA (pretarca, tarea 

y proyecto); porque aunque el Taller no fue del inter~s de la mayo-­

ria, los que permanecieron activos, de una u otra forma se integra-­

ron, aunque algunos de elloF>, s6lo descaran obtener la constancia. 

La constituci6n de estos grupos fue una realidad, sin embargo -

esto no implicn que el grupo siga trabajando conjuntamente, asl como 

tampoco puedo asegurar que la din6mico pruclicada entonces, con los 

grupos escolares que atchdlnn, se siga verificando, ya que poro -

saberlo tcndrlnn que efectuar un estudio de seguimiento, que rcsult~ 

rln muy costoso y nrduo, pues la lnslituci6n que patrocinb esta exp2 

ricncin, no Hlüblun1l1¡dJd llc~ar ~coba c~tc tipo de i11v~stlgncioncs, 

posteriores u un evento. 

Asimismo, puedo afirmar que la comunlcnci6n alternativa es una 

tarea que rebaso la potencialidad que puede tener ln docencia; por-­

que en ella interviene no s6lo el fimblto escolnr donde se desenvuel­

ve el individuo, sino tnmbi6n HU entorno social y familiar (fuera de 

la instituci6n escolar), que resulta mis poderoso e influenciador, -

en las historias personales de cada uno de los miembros de una escu~ 

la. 
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